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LAS FLORES.

La tierra es un vasto jardin sembrado de flores 
qne producen un encanto singular sobre todo el 
dominio del hombre. Por su sucesión, siguiendo 
el orden del año, nos dan una soberbia fiesta, 
compuesta de decoraciones que se siguen en un 
orden arreglado. Primero se ha visto á la campa­
nilla blanca salir de la  tierra; mucho tiempo áutes 
que los árboles se atreviesen á  desarrollar sus 
hojas, osó presentarse, y  de todas las plantas ella 
fné la  primera y  la sola que encantó la vista del 
aficionado solícito. Despues apareció la flor de aza- 
fran , pero tímida, porque era demasiado débil 
para resistir á la impetuosidad de los v ien tos: con 
ella se mostraron la  amable violeta j  la  brillante 
prímula. Estas plantas, y algunas otras en la mon­
taña, formaban la  vanguardia del ejército de las 
flores, y su llegada, tan agradable por ella m is­
m a, tenía aiin el mérito de anunciarnos la  próxi­
ma venida de uua multitud de las agradables com­
pañeras.

En efecto, despues de ellas vemos presentarse 
con órden las otras bijas de la [Naturaleza : cada 
mes expone los ornamentos que le son propios. E l 
tulipán comienza ú desorrollar sus hojas y sus flo­
res t bien pronto la bella anémona formará una 
cúpula redondeándose; el ranúnculo desplegará 
toda su magnificencia y encantará nuestra vista  
por la feliz disposición de sus colores. Las corona.? 
imperiales, los narcisos, el lirio de los valles, las 
lilas y junquillo, se apresuran á decorar los par­
terres. Á  lo lejos, los árboles frutales mezclan los 
colores más tiernos con la hierba naciente y hacen 
resaltar de todas partes la hermosura de los jar­
dines.

A l mismo tiempo se ve desarrollarse el follaje 
de los rosales para ocupar e l primer rango en la 
tropa de las flores: su reina va á abrirse y á expo­
ner todos los adornos que la distinguen. N o hay 
nadie que no se sienta conmovido por las bellezas 
qne ofrece á nuestras miradas. ¿Quién puede, sin 
experimentar una dulce emocion, ver entreabrirse 
una rosa á los rayos del sol saliente, toda brillante 
de las gotas de rocío de que está cargada y blan­
damente agitada sobre su ligero tallo por el viento 
fresco de la mañana? Las azucenas, los alelíes, 
la mortara silvestre, las adormideras, acuden á 
las órdenes del verano, y  el clavel se muestra con 
todas las gracias que le son propias.

E l otuño presenta en seguida las piramidales, 
las balsaminas, los soles, las tuberosas, ’as ama- 
rantas, el clavelon, los cólquicos y otras cien es­
pecies. La fiesta continúa sin interrupción, el que 
allí preside ofrece sin cesar nuevas bellezas, y por 
agradables y perpetuos cambios corta la unifor­
midad. En fin , el triste invierno, trayendo de 
nuevo las escarchas, cubre con uua cortina toda la  
naturaleza y nos roba el espectáculo ; pero al 
mismo tiempo que nos hace desear la vuelta de 
la hierba y  de las flores, comienza el trabajo inte­
rior en acción dentro de la tierra.

Detengámonos aquí con Luis Cousin, y  reflexio­
nemos sobre las miras de sabiduría y  beneficio que 
se manifiestan en esta sucesión. -Qué bellos son 
los colores que se reúnen bajo nuestros ojus! ¡Qué 
graciosa y diversa es su mezcla! ¡Qué admirable 
artífice el que distribuye sus ton os! A llí es un li­
gero pincel el que parece ha aplicado los colores; 
aquí están mezclados según las más sábias reglas 
del arte. Parece que el color del fondo está, siem­
pre escogido para hacer resaltar el dibujo cjue allí 
se ha trazado, que el verde que rodea la flor, ó la 
sombra que reparten sus hojas, sirven también 
para dar al conjunto una nueva vida, y que las 
flores destinadas á ser vistas de cerca, han sido 
pintadas con cuidado, y ,  por decirlo a sí, en m inia­
tura. La Naturaleza lia trabajado otras con más 
grandes rasgos, ó de una manera más sencilla: los 
arbustos de flores.

Para hacer de la creación un teatro de mara­
villas , Dios no tiene necesidad de grandes prepa­
rativos. Los elementos más comunes toman bajo 
su mano las formas más bellas y  variadas. E l 
agua y el aire se introducen en los canales de las 
plantas, se filtran por esa serie de canales traspa­
rentes, y  esto sólo opera bajo la influencia de la luz, 
todas las bellezas que se admiran en el reino ve­
getal. Se contempla con satisfacción, y  no nos 
cansamos de admirar, como el efecto de una pro­
funda sabiduría, una obra que, con tanta variedad 
en sus fancioaes, e s , sin embargo, tan sencilla 
con respecto á su causa; y donde se ve que una 
multitud de efectos dependen de un solo resorte 
que obra siempre de la m isma manera.

Este es uno de los efectos más maravillosos que 
distinguen las obras de D ios, donde el sello de su  
poder infinito es siempre v isib le , y de los trabajos 
hechos de la mano de los hombres, donde se nota 
siempre el término donde se detiene la capacidad 
del Sér finito.

En la flor, escribe F . A. Pouchet, ese pomposo 
y supremo esfuerzo de la vida vegetal, la poética 
imaginación de Linneo uo veia sino el cuadro de 
un casto himeneo. Entre los vegetales que se 
adornan con flores aparentes, éstas nos ofrecen una 
infinita variedad por la hoja, la form a, la colora- 
cion y e l perfume.

S i algunas plantas, como las valerianas, tienen 
tan pequeñas corolas, que apenas se las distingue, 
ya las azucenas nos las ofrecen grandes y m agní­
ficas que seducen todas las miradas, y  ciertos ve­
getales exóticos los dejan bien atras con relación 
á esto. La flor de un aristoloque, que crece á orillas 
de la Slagdalena, presenta la  forma de un casco 
con grandes bordes. La abertura es tan ancha que 
cabe la  cabeza de un hom bre; así Humbolt cuenta 
que viajando á lo largo de este rio encontró á ve­
ces algunos salvajes que llevaban esta fiur como 
sombrero.

En la  superficie de los ríos es donde se exponen 
todas las pompas de la vegetación. La Naturaleza 
no nos ofrece ninguna flor que por el tamaño y  
gracioso colorido ¡pueda compararse con las nym-
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pheas y nelumbos. E a  todos tiem pos, estas mara­
villosas plantas han llamado la atención del hom­
bre y han llegado á ser el objeto de sa admiración. 
E l arte lia hecho el más espléndido em pleo, y los 
fabnlistas mitológicos antiguos han sacado de ellas 
sus más delicadas y  graciosas concepciones. En la 
m itología y el arte egipcio desempeñan también 
un inmenso papel. En los monumentos indios, la 
flor del nelumbo es la que sirve de asiento á 
Brahmma cnando está representado sentado, y te­
niendo en sus manos los Vedas sagrados.

La poesía ha agotado todos sus recursos hablan­
do del perfume y colorido de las flores. I^a Natu­
raleza ha sobrepujado al Arte, y la paletada Apéles 
y  Ilubens no podria reproducir todas sus magnifi­
cencias. Un solo color falta en medio de esta mul­
titud de tintes variados: el negro. Verdad es que 
algunas corolas son de un púrpura oscuro, pero el 
negro absoluto no se observa jamas sobre este ór­
gano.

Con'motivo de la  coloración de las flores, pasa 
un fenómeno del qne se ha hablado m ucho: el de 
la  mutabilidad. Pallas, explorando las orillas del 
V olga, notaba con admiración que una especie de 
anémona, la anemona potens, tenía unas veces 
flores blancas, otras amarillas y otras rojas. Este 
fenómeno, áun inexplicado, habia parecido tan 
anormal, que se mencionaba á menudo. Sin em­
bargo , es bastante común, y sin afrontar un largo 
viaje podemos observarlo.

La aragálida de los cam pos, tan abundante en 
nuestras campiñas, nos lo ofrece frecuentemente. 
Ordinariamente su flor es de un rojo bermellón, 
pero á veces también es de un magnífico azul 
cielo j lo que habia hecho creer á ciertos botánicos 
que eran dos especies diferentes.

U na linda plantita del género vellosilla, que se 
encuentra en nuestros terrenos áridos, varia tam­
bién más extraordinariamente su color, porque es 
sobre el íinico tallo que se encuentran á la 
flores rojas, amarillas y  azules, particularidad á 
la  que esta especie debe el nombre de vellosilla di- 
versicolor que le lian puesto.

Otros vegetales presentan también un fenómeno 
mucho más notable, y  e s , la  misma flor que cam­
bia de color en diferentes épocas del dia. Tal es el 
heubiscus mutabilis, cuyas corolas son blancas por 
la  maCana, se pone rosa al mediodía y por la no­
che tom a un hermoso tinte rojo.

L a mutabilidad sucesiva de los tintes de las 
corolas se concibe fácilm ente; puede depender de 
la acción vital ó de reacciones quím icas; pero lo  
que no se explica sino difícilm ente, son las flores 
que despues de haber tenido una serie de colora­
ciones durante el dia vuelven á tenerlas otra vez 
al siguiente. Esto se observa en el glaceus diversi- 
color, cuya corola, oscura por la mañana, se pone 
azul por la noche, y  al dia siguiente vuelve á to­
mar exactamente la  sucesión de tintes que pre­
sentaba la  víspera

I Cuántas variedades posee también el perfume 
(1 c. las flores 1 Y, sin embargo, á ]>esar de sus miles 
y miles de tonos, con un poco de práctica, reco- 
iii cemos el de cada especie. En algún libro hemos 
luido que una jóven americana, ciega absoluta­
m ente, herborizaba en medio de prados de exube­
rante vegetación, guiándose sólo por el o lfato , y  
no cometía jamas uiugun error en su recolección.

F.

LA VACA DE LECHE.

Creemos de ínteres dar á conocer á nuestros lec­
tores el resúmen de una conferencia dada por 
Mr. Murray, por invitación de lord Vernon, á los 
discípulos de la escuela de lechería de Sudbury 
(Derbyshire).

Em pieza Mr. Murray ocupándose de la  compo- 
sicion del alimento y  de las funciones desempeña­
das por los diversos elementos de que se compone. 
Ko se trata sólo de reparar la pérdida cuotidiana 
que sufren los tejidos; es preciso también conser­
var el calor del cuerpo en estado normal. E n  la 
vaca que da la leche hay una péfdida constante 
general, y  á ménos que las raciones diarias sean 
suficientes en cantidad y calidad para suplir á esta 
pérdida, las provisiones acumuladas de elementos, 
formando la carne y  elementos que producen la 
grasa y  el calor, se agotan, y no solo el estado del 
animal va rápidamente declinando, sino que hay 
una disminución en el producto y  en la calidad de 
la leche.

Considerado bajo el punto de vista comercial, el 
éxito ó desastre en la  administración de nuestros 
animales domésticos depende mucho de la  habili­
dad en escoger el alimento que mejor se adapte al 
objeto propuesto. E l animal jóven necesita un ali­
mento rico en elementos formadores de la carue (ele­
mentos azoados) , para c<mstruir, por decirlo así, 
la estructura de su cuerpo y suplir á las pérdida? 
diarias que provienen de causas naturales. Mucho 
mayor es aón esta necesidad en las jóvenes ter­
neras que paren á una edad poco avanzada; tienen 
qne proveer al sostenimiento y desarrollo de au 
cuerpo y á las sustancias contenidas eu su leche. 
E s, pues, de una importancia capital hacer una 
mezcla juiciosa de alimentos de composicion quí­
mica variada, la mejor adaptada á las necesidades 
de las diferentes clases de ganado, de manera que 
estos alimentos produzcan toda su eficacia al atra­
vesar el sistema animal, Sin esto, por el hecho de 
una alimentación insuficiente ó mal combinada, se 
puede experimentar unapcrdida, y  provisiones acu­
muladas de productores de calor y de grasa se 
gastan completamente para elevar, por ejemplo, la 
temperatura de los 90 por 100 del peso de una 
comida de nabos medio helados de cero grados á la 
temperatura del cuerpo.

Debemos penetrarnos bien que la  fuerza de di­
gestión y acumulación de los órganos tiene un li­
mite; por consiguiente, es evidente que el alimento 
que contenga una proporcion excesiva, ya de los 
elementos que forman la carne, ya de los que pro­
ducen el calor, aumentando probablemente el valor 
de los abonos, provoca un esfuerzo excesivo de los 
órganos digestivos.

E l gran arte de la alimentación consiste en la  
elección de los alimentos más convenientes al ob­
jeto propuesto, sin producir pérdida ó esfuerzo anor­
m al en el sistema digestivo.

Existen ciertas condiciones de higiene que in­
fluyen largamente sobre los resultados efectivos 
del alimento. Cada vaca, para reparar sus buenas 
condiciones, necesita un volumen de aire lo  ménos 
de 650 piés cúbicos. E l aire frío deberá entrar por 
aberturas practicadas al nivel del suelo, y el techo 
estar provisto de numerosas chimeneas para la sa­
lida del aire viciado. E l edificio debe estar limpio 
y escueto de malos olores que provengan de m ate­
rias animales ó vegetales en descomposición. E l 
drenaje subterráneo debe estar rigorosamente des­
terrado de un establo; por muy bien ejecutado que 
esté, llega á ser un receptáculo de inmundicias. 
En el interior se deberán encalar los muros al m é­
nos dos veces al año, y el suelo , paso y sitio del 
ganado lavarlo y frotarlo una vez por semana.

Se p re g u n ta rá  n a tu ra lm e n te : ¿qué relación  puede 
h a b e r  en tre  e s ta s  precauciones y  e l a lim en to  de la  
vaca? H ay  que convencerse d eq u e  todo  lo qu e  tie n d a  
á  a u m e n ta r  l a  sa lu d  y  e l b ie n es ta r  del au im a l eco­
nom iza  a lim e n to  y  acrece sus resu ltad o s  efectivos. 
Toda fu en te  d e  ir r ita c ió n , sea  en  los cam p o s, sea 
eu e l e s tab lo , ocasiona u n a  p érd id a  an o rm a l de 
a lim e n to , y  d u ra n te  e s te  tiem po d ism inuye la  ab u n ­
dan c ia  y  d e te rio ra  la  ca lidad  de la  leche.

La cualidad del agua que sirve de bebida tiene 
sobre el producto de la leche mucha más grande 
influencia que lo que generalmente se le  supone. 
E l agua dulce es la mejor; por consiguiente, el 
agua corriente y de estanque es preferible á la  de 
los pozos, que está generalmente á una baja tem ­
peratura. La acción de la atmósfera sobre el agua 
de los estanques ó rios tiene una influencia atem­
perante, condicion favorable para las vacas de le ­
che. Es preciso abandonar absolutamente el agua 
que no esté pura y  clara.

No hay ningún ganadero experimentado que no 
conozca la influencia del alimento sobre la lacta­
ción. Las observaciones químicas prueban que las 
partes sólidas de la leche no están sino ligera­
mente afectadas por el ahm ento: la caseína y  el 
azúcar varían poco, miéntras que la cantidad de 
manteca experimenta variaciones considerables; 
pero la mayor se ejerce sobre los elementos acuo­
sos, debido sobre todo á la calidad del alimento.

S i se quiere tener éxito como agricultor y lle­
gar á ser hábil productor, el objeto principal es ob­
tener productos lechosos de primera calidad, y  no 
se pueden obtener sino dedicando la más severa 
atención á la alimentación del gauado rodeándola 
de todos los cuidados higiénicos que reclama.

Una mezcla de harina de guisantes y  harina de 
coco produce una leche rica, aunque no de la 
mejor calidad. Una mezcla de harina de arroz y  
de grano de lino da un buen rendimiento de 
manteca, de naturaleza un poco aceitosa. Si se 
aspira sobre todo, como se debe, á la  calidad, 
nada puede igualar á los granos recogidos en la 
granja, trigo, cebada, avena, habas, guisantes: 
en las circunstancias ordinarias, estos alimentos 
producirán una calidad de lech e, de crema y de 
manteca, que es imposible sobrepujar.

Conozco muchos ganaderos cuyo gasto anual 
para compra de alimento iguala al alquiler del 
terreno, y  en algunos casos lo pasa. E n  lagar 
de gastar tales sum as, os aconsejo con empeño 
cultivar una suficiente proporcion de vuestras 
granjas para el mantenimiento de vuestro ganado. 
Someted vuestra tierra arable al sistema alterno, 
con dos ó tres hojas en prado tem poral; adoptad 
el plan de las siembras precoces; y cultivadas así 
vuestras tierras, se lactarán, con gran beneficio 
vuestro como agricultores y  productores de leche, 
y al mismo tiempo contribuiréis á la riqueza y  
prosperidad de vuestro país.

Los agricultores productores de leche, así como 
los demas, se lamentan de la  crisis agrícola y  de 
la penuria de dinero. E s la consecuencia natural 
del inoportuno sistema de organización que signen 
actualmente. Cuando uno ha recibido el precio de 
la leche, se apresura á llevarlo á casa del cerve­
cero por su cebada, ó á cualquier otro comer­
ciante para pagar sus géneros alimenticios.

Puede ser interesante establecer una compa­
ración entre el precio del alimento comprado y el 
recolectado. E l precio de la cebada, llevada á la 
estación más próxima de la granja, es actualmente 
de 21 pesetas la  tonelada. Si se la compara á las 
raíces, su valor alimenticio es mucho menor: 
ahora bien, el precio de las raíces valdrá de 6,25  
á 12,50 pesetas tonelada, ó sea por término me­
dio 9,25 pesetas para representar el arrendamiento, 
el abono y  el trabajo. Un célebre agricultor no­
taba hace cuarenta años, que un rendimiento de 
ménos de 60.000 kilógramos de nabos por hectá­
rea, cultivados sobre un barbecho bien hecho, no 
era remunerador, y  creo que esta observación es 
aún hoy verdadera; pero con las remolachas y co­
les se obtiene un peso más considerable. Eu cuanto 
á los cereales, á las habas y guisantes, su j)recio 
actual es poco elevado j los bagazos de lino y de al- 
godon cuestan un poco más caros; áun si su valor 
alimenticio iguala.se el de los granos recogidos en
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la  granja, lo que no puede admitirse, su  empleo 
no seria económico. Con el curso ordinario de los 
precios, se ocurre preguntar si en invierco una 
gran producción de leche es lucrativa para el 
agricultor.

Desde hace algunos aíüos, los cultivadores que 
habitan cerca del camino de hierro se ocupan más 
de la  producción de leche que de la cría del gana­
do ; pero empiezan á notar qne no pueden contar 
con un éxito sino á condícion de encontrar en su 
granja los recursos alimenticios que necesitan.

Para las vacas en plena lactación, la alimenta­
ción cocida es mucho más preferible que la cruda, 
porque la digestión y asimilación se operan con 
ménos trabajo para los órganos. La mezcla de paja 
y  heno cortado, harina, rafees j  granos, puede ser 
cocida en una caldera de metal ordinaria. E n  las 
grandes explotaciones donde se emplea una má­
quina de vapor, puede servirse económicamente 
para esta operacion del vapor de la  máquina. Para 
obtener el efecto más ú t i l , se deberia dar á los ani­
males el alimento en un estado como masa y  á la 
temperatura de 13 á 16 grados.

La regularidad de las comidas y del ordeño 
debe ser rigorosamente observada. Por la  mañana, 
ántes de ordeñar, se les dará la  com ida, se quitará 
el estiércol y  se limpiará el establo. Para ordeñar 
son preferibles las mujeres; sus manos son más 
suaves y ligeras que la  callosa del hombre.

La cantidad de alimento preciso para las nece­
sidades de cada animal depende de su peso. Una 
vaca en plena lactación consume al día 3 por 100 
de su peso vivo. Durante e l mes de Abril deberia 
en este estado recibir ademas de una m ezcla de 
10 kilógramos de raíces con 9 kilógramos de heno 
y  paja cortada que se hace hervir, 900 gramos de 
harina de habas ó de guisantes, 900 gramos de 
harina de trigo, 900 de avena triturada y 900 de 
salvado. Si estos alimentos no se recolectan en 
la  granja ó se compran ábajo precio, se puede sus­
tituir la  harina de trigo con 900 gramos de ha­
rina de grano de lino, de cebada ó de maíz. S i se 
desea la  calidad, es esencial más harina de habas, 
de guisantes ó de. avena. Es preciso tener cuidado 
de regularizar la cantidad de alimento según laa 
necesidades de los diferentes anim ales, y  no dar, 
como se hace á menudo, una cantidad uniforme á 
cada uno. Los pesebres deben limpiarse ántes de 
darles la comida.

E l trébol bien preparado, sembrado solo en 
mezcla con gramíneas, cuando se cort-a desde que 
florece, es la mejor clase de heno para las va­
cas lecheras. E l heno lleno de polvo ó que ha es­
tado m uy caliente es perjudicial á la salud d é la  
vaca y  á la calidad de la leche. Para evitar el des­
pilfarro considerable que se hace generalmente en 
el sistema ordinario de alim entación, el heno y  la  
paja deberían estar cortados y  mezclados con ha­
rina y  raíces hervidas. Sin embargo, sería útil 
darles nn puñado de heno largo, dos veces por día, 
para excitarlas á rumiar. No se deberán dar raíces 
crudas sino en las comidas del mediodía.

Los prados donde no se haya pastado durante 
lo s meses de primavera, estarán prontos para re­
cibir el ganado en la primera quincena de Mayo.

Desde que empiezan á tomar hierba, debe cam­
biar el alimento; se deben abandonar gradualmente 
las raíces hervidas, se continúa dando la miwinq 
cantidad de harina cocida y mezclada con heno 
cortado, pero en un estado ménos acuoso, á liu  de 
neutralizar la tendencia laxante de la hierba nueva. 
Este régimen puede prolongarse hasta mediados de 
Junio, época en que se puede reducir á la  mitad la  
ración de harina, y áun si los pastos son buenos, 
seguirla hasta otoño. Todo el tiempo que dura la  
alimentación artificial, se debe dar de comer en pe­
sebre dos veces por dia.

Hácia el principio 6 mediados de Setiembre las

coles precoces deberán entrar en el consumo; este 
forraje aumentará el rendimiento de leche á ex­
pensas de su calidad.

Para conservar la leche su calidad, es ú til recur­
rir a las harinas, empezando por un kilógramo de 
harina al dia y  aumentando gradualmente para lle­
gar á la  ración normal hácia e l 1 .® de Noviembre, 
la qne será mantenida durante el invierno y  pri­
mavera siguiente.

E l gasto de mantenimiento de una vaca lechera 
en plena lactación durante los meses de invierno, 
comprendidos en él los de comida y  los cuidados, 
no subirá á ménos de 1,25 pesetas por dia, con­
tando los alimentos producidos en la granja á los 
precios de mercado.

Con el antiguo sistema, el alimento qne se da á 
las vacas en invierno en abundancia no sufre nin­
guna preparación, y  de esto resulta un inmenso 
despilfarro.

A  10 pesetas los 100 kilógram os, el heno es un 
producto costoso para el cultivador.

Para las vacas de leche e l heno verde es prefe­
rible, porque tiende á aumentar el valor de su pro­
ducto. E s un error muy común no segarlo sino 
cuando la hierba está excesivamente madura, lo 
que tiene por efecto trasformar las materias solu­
bles en fibra leñosa indigesta. L a recolección se 
hace también á menudo con mucha negligencia.

E l empleo de máquinas y la  perspectiva de un 
tiempo hermoso anima á los cultivadores á segar 
una extensión de heno mayor que su personal li­
mitado puede secar convenientemente.

E s imposible preparar bien el heno sin un tra­
bajo suficiente; deberia ser removidoconstantemen- 
te desde el momento en que so corta hasta e l de po­
nerlo en montones, á ménos que en el ínterin sobre­
venga un tiempo lluvioso. Los graneros para heno 
son indispensables para los productores de leche.

Las hierbas suculentas ó las raíces cocidas que 
contienen agua en abundancia y  servidas templa- 
das, acrecen enormemente la secreción de leche; 
pero á ménos de alimentos suplementarios, tales 
como la harina y bagazos, la leche será de mediana 
calidad, sobre todo en las vacas viejas y  en mal 
estado; las vacas jóvenes, en buen estado y  gor­
das, pueden durante cierto tiempo mantener la ca­
lidad de la leche á expensas de la provisión de 
grasa acumulada y  economizada en su cuerpo.

Sé muy bien que el cocimiento del alimento es 
una innovación en la  práctica de los productores 
de leche; pero estoy seguro que si hacéis un ensa­
yo este invierno próximo, quedaréis satisfechos del 
resultado. Los nabos crudos y  e l bagazo ó la ha­
rina, dados en estado seco, pueden conservar la  ca­
lidad de la  leche, pero no aumentarán la  can­
tidad.

Lo que deseo sobre todo imprimir en vuestros 
ánimos, es el valor de vuestros alimentos recolec­
tados en la granja para la  producción de leche: con 
estos géneros estáis al abrigo de la falsificación. 
Sabéis bien que no podéis mantener sino con gran­
des gastos una producción de leche durante todo 
el añü, á ménos que vuestra granja jiosea tierras 
arables. La trasformacion del suelo arable en pas­
tos permanentes no ha producido un resultado fa- 
vorable. E s más ventajoso sembrar en una cereal 
forrajes temporales, que se siega ó que se hace pas­
tar durante dos ó tres años: así se mejora el suelo, 
y  despaes del forraje puede producir una buena se­
rie de cosechas.

»»» > -

LA ENSEÑANZA AGRÍCOLA
I N  L A  E S C D E L A  P R I M A R I A  R U R A L .

A  propósito de un notable libro que acaba de pu- 
blicar en París Mr. Georges Lafargue sobre el ade­
lanto de la agricultura, se hacen en la acreditada re­

vista Journal cCagricultuTe pratique  algunas con­
sideraciones, que encontramos muy importantes y, 
por lo que puedan tener de aplicación en nuestro 
país, hemos creido de Ínteres para nuestros lectores 
publicarlas en este periódico.

La crisis deplorable que atraviesa la agricultura 
llam a la  atención de todos los hombres de buen 
sentido que, por su situación, sus funciones y  ad­
hesión á la  cosa pública, puedan ejercer alguna 
influencia. E l concurso enérgico y  buena voluntad 
de todos, poderes públicos, asociaciones, particu­
lares , son indispensables para llegar al restableci­
miento de la agricultura.

Como ha dicho muy bien Mr. Joígneaux: «En la  
instrucción rápida y  la asociación fuertemente or­
ganizada se encuentra la salvación de la agricul­
tura.»

Mr. Lafargue se ha inspirado particularmente 
en esta manera de ver en su interesante estudio 
sobre las cuestiones agrícolas de nuestro tiempo: 
íM iéntras nuestros agricultores, dice, queden sin 
lazos entre ellos, sin solidaridad lea l, no podrán 
nada para mejorar su suerte.»

 ̂ Tal es el punto de partida, la principal ¡dea del 
libro citado. E l  Circulo cantonal de educación p o ­
p u la r  y  efe progreso, que reuniese los agricultores 
del cantón, sería para el autor la unidad de la 
vasta asociación agrícola, de que propone la orga­
nización en todo el territorio. Estos círculos cons- 
tituirian una sección agricola que tendría por mi­
sión y  objeto el establecimiento de museos agríco­
la s , de campos de experiencias, de reuniones de 
instrucción mutua, la  organización de sindicatos 
para la  compra de las sem illas, de los abonos, de 
los instrumentos agrícolas y  diversos géneros de 
consumo, despues la  instalación de cajas canto­
nales de depósitos, de seguros y  de crédito. Como 
se ve , el plan es vasto y  desarrollado por Mr. La­
fargue con tanta claridad como sinceridad. Reco­
mienda la  enseñanza bajo todas sus formas, y  se 
muestra simpático á la s  conferencias.

D e acuerdo sobre gran número de temas con el 
autor, Mr. Grandeau, que firma la revista agronó­
mica de L e  Temps, difiere de opinion sobre la  
cuestión primordial de la enseñanza agrícola en la  
escuela primaría rural. Como aquí se trata, no de 
un puntó de detalle, sino de una cuestión funda­
mental y  de controversia (la  instrucción primaria 
de las clases agrícolas), se nos perdonará el entrar 
en algunas explicaciones precisas sobre este tema 
de actualidades: bien entendido, que no deberá 
existir ninguna divergencia de opinion sobre el ob­
jeto que hay que lograr, es decir, sobre la  nece­
sidad imperiosa para todos los cultivadores de ins­
truirse y  adquirir sérías nociones sobre la técnica 
de su oficio.

Pero Mr. Lafargue propone en principio que 
la  enseñanza agrícola debe empezar en todas las 
escuelas primarías sin distinción. Y  despues de 
recordar que la ley de 1882 coloca la enseñanza 
de las ciencias y  de sus aplicaciones a la agricul­
tura entre las materias obligatorias del programa, 
dice que las prescripciones de esta ley quedarán 
necesariamente como letra muerta, si se abandona 
el cuidado á los inspectores primarios, sobrecar­
gados de trabajo, y ademas incompetentes la mayor 
parte.

D e ahí, cree necesario confiar á inspectores es­
peciales la  vigilancia de la enseñanza agrícola, y  
propone la  creación de nuevos inspectores de agri­
cultura. Desearía uno por distrito, cuya principal 
misión sería mantener relaciones permanentes con 
los maestros y cultivadores, á fin de inspeccionar 
mejor la  instrucción agrícola de los establecimien­
tos de todos grados.

La realización de esta concepción de Mr. Lafar­
gue levantaría dificultades é inconvenientes de to­
das clases, no siendo el menor e l de crear 262 fun­
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cionarios más en un país que tiene ya demasiados. 
Pero éste es relativamente secundario: el punto 
capital, sobre el que deseamos llamar particular­
mente la  atención de nuestros lectores, es deter­
minar lo que puede y  dete ser la  iastniccion agrí­
cola en las escuelas primarias rurales. De la solu­
ción de esta primera cuestión dependerán eviden­
temente los medios que se deban emplear para 
lograr el objeto, una vez marcado claramente.

¿Se puede y  se debe introducir la  enseñanza, 
propiamente dicba, de la agricultura en la escuela 
primaria? Mr. Grandeau responde que no, sin va­
cilación alguna, con mucho buen sentido, á nues­
tro juicio, y  m otiva fuertemente las razones que 
le lian llevado á pronunciar tan categóricamente 
su negativa.

Desde hace veinticinco años se ban creído obli­
gados, en cada arreglo de programas universita­
rios, de hacer entrar en ellos las recientes con- 
quistas.de ciencias históricas, psicológicas, físicas 
y  naturales. Ahora bien; este aumento excesivo de 
los programas, mucho mónos considerable para la  
enseñanza primaria, así lo reconocemos, que para 
la segunda enseñanza, ha tenido por consecuencia 
la supresión de toda espontaneidad en el trabajo 
de los niños, ya  sobrecargados por multitud de 
materias.

Enseñar á los niños en la  escuela primaria la  
lectura, el cálculo, la escritura, algunas nociones 
de historia y geografía; hé aquí lo esencial. Se dirá 
que es poco; sin duda no es sino un instrumento, 
pero es la  llave por medio de la cual el hombre 
penetra en todos los conocimientos.

«Vale más, dice el P . Gerard, que los niños 
sepan poca cosa, y  que la  sepan bien, y para siem­
pre. Aprenden de prisa, si aprenden bien.»

E l programa de agricultura, dice Mr. Grandeau, 
comprende para las escuelas primarias tres cursos 
distintos; de seis á nueve años deben los niños re­
cibir la  lección en el jardin de la escuela; de nueve 
á once, las lecturas, las lecciones y  paseos, son 
otros tantos motivos que el msestro debe aprove* 
char para dar á los discípulos nociones sobre las 
principales clases de tierras, abonos, trabajos é 
instrumentos usuales del cultivo. Sólo en el curso 
superior, oncea diez y  ocho años, elprogramacom- 
prende nociones más metódicas sobre los trabajos 
del cam po, drenaje, siembras, recolecciones, sobre 
los animales domésticos y  nociones de horticul­
tura y arboricultura. La palabra nocion está per­
fectamente escogida, y  se debe atener á e l la , sin 
precisar, como parece exigir Mr. Lafargue, en ins­
tituir en la escuela primaria una enseñanza agrí­
cola en toda la extensión de la palabra.

Para constituir una verdadera enseñanza, la  
agricultura exige noa suma de conocimientos que 
no pueden soportar la edad de los discípulos y los 
recursos de que dispone una escuela rural. Ademas, 
la  instrucción técnica insuficiente de los maestros, 
y otras razones, se oponen á ello. Creemos que el 
¡)receptor habrá realizado un inmenso progreso so­
bre el estado actual de cosas, si ha sabido, por 
conversaciones á propósito de las lecturas sobre los 
elementos de las ciencias naturales, familiarizar 
el espíritu de loa niños con la terminología agrí­
cola, es decir, con el conjunto de los términos téc­
nicos de la agricultura. Si llega á obtener que las 
jialabrae representen algo preciso para ellos, si, 
sobre todo, sabe inspirar al niño al calor de la es­
cuela el gusto de lecturas agrícolas, poniéndole en 
condiciones de comprenderlas, la  agricultura y el 
jiaís entero le  deberán mucho. Las escuelas prác­
ticas y  las escuelas nacionales de agricultura, cuyo 
desarrollo es de desear, liarán el resto y prepararán 
cultivadorcB y agricultores bastante instruidos 
para dirigir explotaciones agrícolas. E l instituto 
agronómico formará los agrónomos y profesores 
de agricultura.»

E s preciso uo olvidar que todo estado exige un 
largo aprendizaje; y la  agricultura es un arte, fácil 
en la  apariencia, difícil en realidad. No es que el 
oficio sea absolutamente malo, e s , casi siempre, 
que el que lo explota no posee las cualidades nece­
sarias. Para tener éxito es preciso que los jóvenes 
reciban, en todos los grados, una instrucción tan 
sólida como sea posible. Los conocimientos del 
cultivador deben ser teóricos y prácticos. Los pri­
meros exigen, para ser adquiridos, una edad su­
perior á trece años, y estudios científicos que no 
son, seguramente, del dominio de la  escuela pri­
maria. En cuanto á los segundos, no se adquieren 
sino por la práctica diaria, en medio de una granja 
bien administrada. E l estudio de la  agronomía ó 
de la  ciencia agrícola abrevia mucho el aprendi­
zaje del arte, lo  facilita considerablemente; pero 
no puede, en ningún caso, reemplazarlo entera­
mente. Nada hay como haber visto practicar, y 
sobre todo practicar uno mismo. E l ojo y  la  mano, 
éstos son los mejores maestros para enseñar la 
práctica agrícola. Encarecer al maestro de enseñar 
la  agricultura, es encargarlo de función que no es 
la suya. Trasformarlo en un profesor de agricul­
tura, sería exponerlo á quedar por bajo del más 
modesto práctico del pueblo, lo que no le  levan­
taría en el espíritu de sus discípulos. La instruc­
ción que el niño debe recibir en la escuela prima­
ría no tiene por objeto alistarlo definitivamente 
en tal ó cual profesion; debe solamente prepararlo 
á comprender la  enseñanza de la  que haya esco- 
gido.

Desarrollar en el niño de los campos la vocacion 
agrícola, el gusto de la vida rural, dos veces sana, 
física y moralmente, mejor que darle exprofesso 
una enseñanza muy incompleta, tal debe ser el ob­
jetivo de los hombres adictos é instruidos á los que 
el Gobierno ha confiado la dirección de las escue­
las de los pueblos.

E l objeto de las escuelas primarias, bien com­
prendido, es desarrollar en el discípulo, con ayuda 
de conocimientos lim itados, pero precisos y poseí­
dos de una manera sólida, el espíritu de método y 
la  rectitud de juicio, sin los cuales todo el saber 
del mundo no sirve de nada.

Quede para las escuelas especiales la misión de 
preparar á la  agricultura; prácticos ilustrados, de 
que tanta necesidad tiene.

obser\ aciones sobre los riegos .

CAUSAS Q U E  LOS D IF IC U L T A N .

Entre los diversos aprovechamientos á que se 
prestan las aguas públicas, ninguno, por su im ­
portancia y por la  extensión de sus beneficios, 
puede compararse con la  aplicación al riego. E l 
ardoroso clima de nuestro p a ís, y la escasez de 
lluvias en algunas de nuestras provincias, hacen 
completamente insegura.^ las cosechas, y  traen 
con desgraciada y  periódica persistencia épocas 
de verdadera calamidad, á cuyo remedio no bas­
tan ni los socorros ni e l trabajo que el Gobierno 
puede suministrar. Es menester, en lo posible, 
atacar el m al en su raíz y ¡¡rocurar, extendiendo 
loa riegos basta donde alcancen las aguas dispo­
nibles, asegurar y  aumentar la producción.

Difícil empresa. Nuestros rios son de escaso 
caudal y de cauces profundos, lo que hace suma­
mente costosa la derivación de las aguas. Pero en 
cambio éstas no tienen n i mejor aprovechamiento 
ni otras ])referentes necesidades que llenar. La 
navegación por ellos es imposible (á  uo ser en 
pequeñísima escala), fuera de la región marítima, 
y á ésta no afecta el reducido volumen que el rio 
arrastra de ordinario. Los aprovechamientos in­
dustriales, ademas de uo consumir el agua, pue­

den ser servidos por e l vapor ú otro agente. Nada 
se opone á que se dedique la mayor parte posible 
de las aguas que discurren por nuestro suelo al 
beneficio de los campos, y  á favorecer este em­
pleo han tendido to<¿is nuestras leyes, aunque 
hasta ahora con bien escaso fruto, á no ser en las 
comarcas en que, establecido el riego desde anti­
guo, los mismos terratenientes son dueños de los 
canales y acequias, que por si administran. Las 
leyes generales de 1866 y  1879 , y áun la  refor­
ma que se proyectó en 1882, si bien conceden 
y concederán exenciones y algunos privilegios, 
tienen que hacerlo con igual generalidad y  sin 
descender á detalles que, por su necesaria varia­
bilidad para acomodarse á las condiciones de cada 
época, han de ser objetxD de leyes especiales. Si 
los capitales abundasen y , ó en manos de empre­
sarios, ó de los mismos dueños de las tierras, se 
dedicasen á esta clase de obras, serian más qne 
suficientes los favores que dichas leyes otorgan. 
Pero, ya por la carencia de tales elem entos, ya 
por encontrar mejor em pleo, la práctica ha de- 
mostrado que en nuestro p a ís , y sin una directa 
ayuda del Estado ó sin  especiales beneficios con­
cedidos, no se construyen las grandes obras pú­
blicas, y mucho ménos los canales y  pantanos en 
los cuales el éxito depende de la concurrencia y 
apoyo de los propietarios de la zona regable.

N o hubo, por las vicisitudes de la Administra­
ción, tiempo apreciable para ver el éxito que po­
dría tener la  ley de 4 de Julio de 1865 , inspirada 
en excelentes principios. Eranlo también los que 
presidieron á la de 20 de Febrero de 1870. Ade­
m as de conceder la  perpetuidad de aprovecha­
m iento, la  libertad de tarifas y otros privilegios, 
se remuneraba al constructor y  explotador del 
canal ó pantano con un premio ó beneficio consi­
derable, que uo bajaba nunca del 40  ó ftO por 100 
del presupuesto de la obra. Dábanse, ademas, 
para la petición y  proyecto excesivas facilidades, 
y  no es de extrañar que acudiesen innumerables 
peticionarios solicitando concesiones y á que á la 
ley se acogiesen la  mayor parte de las antiguas. 
E l desengaño no tardó en venir: casi ninguna de 
tantas concesiones ha podido n i áun comenzar 
los trabajos por falta de datos exactos acerca de 
la cantidad de agua disponible (que en algunos de 
los canales anteriormente ejecutados ha resultado 
infinitamente menor que la calculada), se contó 
con dar á las empresas proporciones irrealizables. 
La escasez de agua y el elevado coste de las obras 
llevan en pos de sí necesariamente tarifas muy 
altas, que retraen á los propietarios de prestar su 
concurso, á lo cual contribuyó la ley de 1870 re­
bajando considerablemente de diez á dos los años 
de exención del aumento de tributos de que ántes 
gozaban las tierras nuevamente puestas en riego, 
sin tener en cuenta e l gran gasto que representa 
la preparación para recibir esta mejora en el cul­
tivo. Ademas, el beneficio, ó subvención, sí bien 
cuantioso, no podía ser percibido hasta despues 
de establecido el riego, y  como ésto no era obli­
gatorio, resultaba que no era dable contar con 
aquel auxilio, ó más bien premio, siuo despues 
de trascurridos largos años, cuyo número había 
de ser tanto mayor, cuanto que los regantes, ade­
mas de retraerse por los motivos ántes expresa­
dos, se veían amenazados, á causa de lo  preveni­
do en la  ley, de una acción fiscal mucho m ás enér­
gica y  exigente que la de la Administración. Los 
capitalistas que habían obtenido la.s concesiones 
no pudieron, pues, encontrar fondos para empren­
der la  coiistruccion, y apénas debía empezar á 
regir la  ley cuando se vió su ineficacia, acudién- 
dose de todas partea al Gobierno y al Poder le­
gislativo en deme.nda de auxilio, ya para sah’ar 
los negocios emprendidos, yap ara  que fuera po­
sible ¡dantoar é impulsar de lleno uua mejora.
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que es la más esencial eo nuestro clima para el 
progreso de la  agricultura.

Diversas tentativas se hicierop, 7  -áun llegó á 
discutirse algún proyecto en el Congreso bajo la 
base de subvencionar á las Empresas directamen­
te y durante su construcción.

Por motivos que no son de este lugar, 00 se 
llegó á la solucion apetecida; pero tan importante 
tarea no debia de ser abandonada, y el Ministerio 
de Fom ento, estudiando con esmero las necesida­
des del país, los antecedentes del asunto, las cau­
sas de ios anteriores fracasos y  el mejor medio, 
en su concepto, de evitarlos para lo sucesivo, re­
dactó y sometió á las Córtfls en 28 de Junio de 
1882 un proyecto de ley de Auxilio y  subvención 
á los canales y  pantanos. Aote la necesidad de 
ayudar en la  construcción, y la  conveniencia á la 
par de reservar algún premio para el debido es­
tímulo en la  conclusión de los trabajos y  de su 
fructuosa explotación, se ha propuesto que la 
subvención ó auxilio se divida en dos partes : una 
proporcional al presupuesto, y abonable durante 
BU construcción, y  otra que será satisfecha á me­
dida que vaya estableciéndose e l r iego; pero to­
mando como unidad el agua em pleada, que cor­
responde mejor al aumento de riqueza obtenida 
que la  hectárea regada, sin distinción de caltivo, 
que era el tipo adoptado en la  ley de 1870. Las 
concesiones todas han de ser mediante subasta 
pública; tomando tan principal parte el Estado 
en el coste de las obras, no puede continuar ni la 
perpetuidad ni la libertad de tarifas; la  duración 
será de noventa y nueve años, j  deberá estable­
cerse un máximum para el cánon. E l riego será 
obligatorio, dentro de las mismas condiciones se­
ñaladas en la  vigente ley de A guas, asi como se 
conservará la exención del aumento de tributos 
por los diez años establecidos en ella.

Tales son las principales medidas propuestas 
en el proyecto de ley , que también comprende 
preceptos encaminados á la más segara aprecia­
ción de la utilidad y  posibilidad de la empresa, y 
á la buena marcha é inspección de los trabajos 
que garanticen el útil empleo de las cantidades 
que el Erario público abone.

¿Será llevado á la práctica? ¿Dará los resulta^ 
dos apetecidos? De desear es que por la Dirección 
general de Obras públicas se estudien sus efectos 
y  traten de corregir los defectos que pueda pre­
sentar en la  experiencia que se h a g a ; pues cree­
m os el asunto de gran Ínteres y de mucho porve­
nir para el país, y  que bien merece se siga aten­
tamente su marcha y proteja su desarrollo,

C. T.

CARRERAS A l TROTE.

Con motivo de las de esta c lase, anunciadas en 
el programa, y que se corrió por priraera vez en el 
hipódromo de Madrid en la  últim a reunión de 
otoño, en el presente ndmero hallarán naestros 
lectores un grabado représentando los dos célebres 
trotadores Steel Grey y  S alvin i, la primera in­
glesa y  el segundo americano.

Estas carreras no se han generalizado mucho, 
por más que en Inglaterra, y  sobre todo en los E s­
tados-Unidos , cuentan muchos aficionados y cé­
lebres caballos ; las que existen en algunos hipó­
dromos son excepcionales y están sostenidas con 
fondos de sociedades particulares. En Francia la 
Ádmioistracion de las Haras da algunos premios 
para estas carreras; pero éstas más bien son prue­
bas, cuyo objeto es obligar á los criadores á mon­
tar y á ilustrar sus caballos, que una carrera pro­
piamente dicha.

La especialidad de esta clase de carreras merece

por lo demas poca protección, al decir de los 
sportsmen-, ni siquiera llena e l objeto que su nom­
bre parece indicar, pues lo que se ha convenido 
en llamar un troton , si no galopa, tampoco trota 
en la acepción propia de esta palabra, pues el aire 
del trote se esfuerza de tal m odo, que pierde toda 
regularidad y al mismo tiempo toda utilidad prác­
tica. Con el troton sucede ademas lo que con el ca­
ballo de carrera, que no puede dedicársele al ser­
vicio ordinario en siu tranco habitual. A l desunir 
el aire de un caballo, se le  hace adquirir una ve­
locidad excepcional; pero al mismo tiempo ad­
quiere una manera de moverse completamente 
anormal y que constituye un manejo al cual no es 
posible dar nombre. E s un aire que está sobre el 
trote, el pasitrote y  el entrepaso; un troton de 
primer orden puede hacer asi cuatro kilómetros en 
siete minutos y  medio.

SPORT FILIPINO.

LOS Carabaos.
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Amigo Str.;

D oy á  V. g racias p o r h a te r  publicado en E l  Campo mié 
dos ú ltim as cartas.

Sin o tro  fin que el de d istraer á  los lectores de  d i c h o  p e ­
r i ó d i c o ,  y  por si V .lo  cree c o D v e D i e n t e ,  le m ondo á  V. esta 
ensalada  de  caza, pesca, etc., e tc ., que  m ejo r aderezada por 
otvaa m an o s, conseguiría  su  objeto .

Muclio gusto  he ten id o  a l ver unos EÚmeros d e  E l  Cam­
po quo no  sé qué carita tivo  am igo m e ha re m itid o : m ucho, 
s i ,  pues á  pesar de que he  visto tan ta  co sa , tan to  nom bre 
fam ilia r á  m is oidos 7  que m e recuerda  tiem pos mejores, 
n i soy rencoroso para  los ú ltim o s, c i  puedo m énos de en­
v id ia r  y  apetecer lo  prim ero.

No solam ente al leer la s  notic ias del a tiro  de  pichón», de 
la s  carreras y  de los toros h u b iera  querido v o lar á  M adrid, 
sino  que tam b ién , p o r a rte s  de U  im ag in ac ió n , m e he creí­
do en m edio de tan ta s  d iv ers io n es; pero todo esto h a  sido 
un  suefio reflejado en  las am enas colum nas de E l Campo. 
M il gracias á  quien m e h a  dado ese buen rato.

M e recuerda todo e s to —  y  perdone m e v ay a  nn  poco por 
loB cerros de  U b ed a— aqu ellas  tan  conocidas pa labras dei 
p o e ta  ita liano, y  que en sus d ias va lie ron  entusiastas aplau­
sos al ten o r y  sportsm an Tam berlick:

Nesun’ inajio r dolor
Che d iscordare dei tem pi fo lici
N ella m iseria.

(  Otello, úllim o acto.)

Aquí h a y  de todo, de  todo ... pero en pequeño. Carreras 
con  caballos que e l Duque d e  A lb a  en g ancharía  eo b u  tan  
nom brado P efer 's :  tan  pequeños so n . Pequeños, s f ,  pero 
d ignos ém ulos liliputienses de sus cuatro  tro tadores húnga­
ros. Aficionados á  g u ia r  lo  eon to d o s , pues de  necesidad es 
e l  coche en  F ilip in as, y  e l paseo d é la  Luneta  podria  com ­
p e tir  en  can tidad  con la  v u e lta  de las carreras de  París; 
com petir en c an tid ad , p o r supuesto, no  e n  calidad.

Caza h a y  m ucha y  m al aprovechada. M ansa, excesiva­
m ente  m ansa casi toda y  en can tidad  g ran d e; pero son m uy 
pocas las clases de  anim ales.

Sin m eterm e en  g ran d es detalles d iré  á  V. que  en  la  caza 
m ayor se encuentra  e n  p rim er térm ino  el carabao. H ay 
qu ien  dice que  el caTahao es un  aoiuaal feroz . Cuentan 
que duerm e al pió del árbol en  que se refugió  su  enem igo 
m ortal e l cazador. H a y  quien  asegura  que el olor de  la 
pólvora le enardece y  so liv ian ta. Yo no lo crco. A un no he 
tirado  á  n inguno  de entos bichos prehistóricos y  feos como 
pocos. Cazadores conocidos de  m uchos lectores de  E l  Cam­
po, conocidos m onteadores de  a llá  de nuestros m ontes, que 
los h a n  cazado, m e aseguran que  no hay  ta l cosa. No fa lta  
qu ien  asegura  que u n  jab a to  parado  p o r los perros contra 
una  m adrofia es un poco m ás tem ib le  que e l ta n  nom brado 
carabao. Como todo  en este m undo h a y  que probarlo con 
datos, contaré  á V . u n  pequeño cuento verídico, re feren te  á 
u n a  cacería de  estos an im ales, que en  honor de  nuestro 
am igo el E scm o. Sr. D . R afael K uiz M artinez d ieron en  la  
p rov incia  de  N ueva E cija  en  el p u n to  titu lado e l Malusam. 
T estigos, en tre  o tras m uchas personas, el b rig ad ier Sánchez 
M ira , el Conde do la  Q uintería  y  D . Jo sé  P e re ira , bien co- 
n o c id o B  de todos.

E n  u n a  cómoda casa  que el alcalde m ayor h a b ia d is»  
p u esto , cómoda h as ta  donde las com odidades del bouque 
pueden pe rm itir , se com ia a leg rem en te , estando dispuesto 
to d o  el m undo  á  sacar su  parte  en  la  cacería  del d ia  si­
gu ien te . Los principales cazadoras, y  si se lee qu iere  llam ar 
p e rre ro s , d iscu tían  en su  lengua n a tiv a , y  cualquiera pe r­

sona observadora  hub iera  no tado  por el v ivo  ínteres de su 
conversación, que a lg o  especial ocurría.

A com pañando á sus frases gestos significativos, sus ca­
ras, m ás sérias que d e  o rd inario , descubrían  que unánim es 
opinaban y  casi hab ian  aceptado u n a  determ inación.

Y en  efecto , el je fe  se ad elan ta  y  se d irig e  a l sitio donde 
están  loa C astüas j  dice y  p reg u n ta  al expresarse d  están 
resueltos á  verse ( a ra  á  cara  con los carabaos, ü e c ib e  una  
contestación afirm ativa  de todos y  se  re tira  serio y  p en sa ­
tivo.

Al com unicar á sus compaBeros esta  contestación, cxcla- 
m sro n : maHana no ettarán tan co^tenics ¡os Castilae.

P e r l a  m añana tem prano , no  sé sí por la  em ocion un 
poco , y  otro poco p o r la  afición, todo el m undo  estaba l is ­
to y  á caballo . A penas em pezaba á ra y a r  el di».

Salió la  expedición, y  áua  e l sol no  hab ía  despuntado 
cu an d o  en  e l fondo  de un valle  aparecieron á  la  v ista  de  
los cíizadores cinco carabaos. ¡¡¡Carabao, carabao , señorHI

U n a  perdiz causa em ocion; no d igo  n a d a  un venado 
cuando m edia  hora  án tes se le  oye a tro p e lla r el m rn te . U n 
carab ao  sorprende y  le hace á  ano reflex ionar un  poco, 
A m i, en  una  ocasíon que los h e  ten ido  m u y  cerca, rae hizo 
v e r  claro el p e r  qué los to reros corren. Me acordé del 
Regatero .....

E n  el p rim er p u e s to , y  para te rm in a r , y  como prueba de 
lo que llevo d ic h o , se  colocó un cazador so lo , so lo ; le ase­
guraron  que  a llí h a b ría  desg rac ia  segura.

P o r la  ta rd e  h ab ía  la  frio le ra  de 37 indios en su  puestí>, y  
h ab ía  quien  se creía capaz de p asa r a l padre de  todos los 
carabaos de  f ren te  po r d e tras , á  g u isa  de  C ayetano Sanz.

N ada m énoB  que 64 carabaos m ataron estos señores , y  
á no  c ita r á  V. tes tig o s no le d iría  á  V. que u n  solo seBor 
hizo 117 disparos con en W inchester.

No se díó e l caso de volverse u n  carabao n i embestir. 
T odos, todos se re tirab a n  pacificam ente buscando la  salida, 
sin  pen sa r en o tra  cosa,

E sto  es p rneba  ev iden te  de qne e l carabao es poco m ás ó 
m énos com o los an ím ales que conocemos en  la  Península,

E n una  ocaüion m e arañó á  m í u n  conejo to d a  una  m ano. 
Sin em bargo, no  se  con oce el conejo como anim al feroz. 
Así es todo .

No en  ba lde  nos llam an m entirosos.
Sin e m b a rg o , creo quo les pasa  lo  que a l M anzanáres y 

que  se les h inchan  de cuando en  cuando las narices.
E sta  es m í o p in io n  sobre e l carabao y  lo  que yo sé acer­

ca  de  ellos.
El venado, m ás ppquefio de cuerpo, m ejor d ich o , un  cor­

zo con m ejor cornam enta, es e! venado en F ilip in a s , no es 
m ayor, y  áun  los h a y  m ás pequeños.

E n m i ú ltim a  ca rta  hablé á  V . del buri y  lo  recom endé 
m ucho. E n  ésta  le  v o y  á  contar á  V, cómo cazan aquí á  la  
espera y  cómo caza aq u í la  g en te  con el b a lin , que es una 
red que ponen en los extrem os d e  los o jeos cuando éstos 
son con escopetas, y  cuando ellos cazan solos las colocan en 
los pasos (1),

E l  B oy .

REMEDIO COKTRA U  RABIA.

D E S C U B R I M I E N T O  E E  P A 8T E U R .

E n  la  Última sesioD  celebrada po r la  A cadem ia de Cien­
cias de París, á la  que  concurrió un  público num eroso y  
selecto d e  hom bres d e  ciencias y  d e  le tras , Mr. P asteu r h a  
hecho la  exposición de b u s  trab a jo s experim entales para  
descubrir la  p rofiláxis de  la  rab ia . Son ta n  satisfactorios 
los resu ltados obtenidos, que parece  cosa c ie rta  la  curabili- 
dad de  la  dolencia que  h as ta  aqu í ha  sido la  desesperación 
de  todos los m édicos. E n  estos térm inos s e  expresó el céle­
bre experim entador:

E l ob jeto  que yo  m e  proponía  e ra  p rev en ir los efectos 
m ortales que casi constan tem en te  siguen  á la s  m ordeduras 
de  perros rabiosos. P a ra  esto, procuré hacer refractarios 
algunos conejos á  la s  inoculaciones rabificas po r el proce­
d im iento indicado. De vein te  conejos, sólo se  hicieron re­
frac tario s con certeza  quince ó diez y  seis.

E ra p reciso  ag u ard ar tres ó cuatro  m eses e l resu ltado  de 
las operaciones, y  el p roced im ien to  ten ia  e l g rave  incon­
ven ien te  de  ta n  la rg a  d u ra c ió n , P e ro  he conseguido otro 
p rocedim iento  m ás ráp id o  y  seguro.

Procedim ienlo nuevo.

P o r m edio del trép a n o , inoculo bajo la  d u ra  m adre  un 
frag m en to  de te jid o  de la  m édula de un conejo rabioso. La 
incubación del m al d u ra  quince días. D e la  m édula de este

( l )  A q u í te n n io a  c a r i * ,  c n j t s  ü ltü n aB  c m r t l l l i s  h » n  flebido « •  
t r a r i a r u  C onosco  n a e  aaM rto res  l a t e M a n te s  llncM  so n  de m i el
no tab l»  fp o n sm í.n  O m U U tI . po r l a  le t r a  y  e l  e it i lo ,  L o » l« tto M f de Jii, 
OiMPO U  a g r a d tc s r in  q u e  r tp r¿ d n 2C » la i c u a r t J U í  q u e  la lM n , >1 p o r  T in tu ­
r a  h a n  « t r i d o  extrsTJo.
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conejo  inoculado y  m uerto  tom o otro pedazo de tejido, 
qii8 convenientem eDte p rep arad o  inoculo en  otro segundo 
conejo, y  asi gucesÍTainente h a s ta  u n a  veintena.

A m edida que se  avanza en  la  serie  se observa una  d is­
m inución p rogresiva en la  duración d s  la  itioubacion, de 
m an ara  que, conociendo el núm ero de  la  serie  de  donde se 
h a  sacado el tejido  inoculado, se puede determ inar de  an­
tem ano con precisión la  h o ra  á  que estallará  la  explosion 
rabiosa  en e l conejo sobre que  se experim enta.

D esde N oviem bre de  1882, m is experiencias m e han  p ro ­
porcionado una  la rg a  seiie  d e  conejos rab iosos, de la  cual 
los ú ltim os lian  producido inoculaciones cu y a  incubsciou  
DO dura  arriba  de s ie te  dias.

E l v irus rábico que ob tengo  por e l procedim iento  des­
crito , es siem pre puro, siem pre  idén tico  á  si m ismo. L a  
m édula esp inal de los conejos inoculados es v iru len ta  en 
to d a  su  extensión. Tom o pedazos de a lgunos centím etros 
de lo n g itu d  de esta  m édula , los suspendo en  el a ire  seco de 
iiQ frasco  cuyo fondo  está  lleno de  potasa, y  de  este  m odo 
com pruebo que á  la  larg a  la  v iru len c ia  desaparece, y  que 
e s ta  desaparición se apresura con tem pera tu ras bajas.

P ara  h acer re frac tario  á  u n  perro i  to d a  inoculación de 
v iru s rabifico, sea cualquiera la  energía y  la  dósis de v iru ­
lencia  inoculada, procedo de esta  m anera. 8e recordará que 
te n g o  á  m i disposición una  serie de  frascos con aire seco, 
en  donde hay  suspendidas m édulas rabíScas de  tiem po 
graduado , de  m odo que  la s  m ás an tig u as son las ménos 
v iru len tas , y  la s  m ás recien tes las m ás enérgicas. Cada dia 
inoculo po r bajo  la  d u ra  m ad re  del an im al en que experi­
m ento, la  can tidad  de  m édula  rábica que puede caber en 
lina  je rin g a  de  P rav az, erapezandi) por la m édu la  m ás an­
tig u a  y  term inando  p or u n a  m édula de dos d ias . Al inocu­
la rle  esta  ú ltim a m édula , el perro  está  com pletam ente re­
frac tario .

Resultados.

E n  cincuenta  casos seguidos alcancé sin  n in g ú n  c o n tra ­
tiem po la  inm unidad m ás abso lu ta , y  en tonces m e con- 
venci de  que  el procedim iento  podía aplicarse con éx ito  al 
hom bre, áun  en  e l caso en  que  la  inoculación se debiera  i  
la  m ordedura de  un  an im al rabioso.

Casos de curación en e l hombre.

B ien  pronto tuvo  ocasioo de  dem ostrarlo .
U n jóven aisaciano, Jo sé  M eister, se presentó  e n  m í la ­

boratorio  en  los prim eros d ias de  Ju lio ; ten ía  catorce  m o r­
discos de uo perro  n o to riam en te  a tacado de rab ia , y  en 
cuyo estóm ago se hab ían  encontrado sobre todo  pedazos de 
m adera , de  paja  y  de heno. M r. V ulpian y  otros doctores 
vieron a l herido y  pronosticaron  un fin próxinio  y  seguro. 
Me decidí á  som eterlo a l m étodo qne h ab ía  aplicado á  los 
perros y  con e l cual h ab ía  conseguido liacerlos refractarios, 
á u n  siendo m ordidos-

L a  operncion comenzó sesenta  h o ras despues del acciden­
te . L a  prim era  inoculación (m ed ia  je ríü g a  de  P ra v a z) la  
hice con una  m édula recogida el 24 d e  Jun io , es decir, hacía 
diez y  seis días. E n  el espacio d e  diez d ias h ice  al enferm o 
trece  inoculaciones de  m édula cada vez m ás v iru lentas. E l 
ú ltim o  día, 16 de Ju lio ,-inocu!é  u n a  m édula  recogida la 
v íspera .

Contrcprueha.

Parale lam en te ínocu labs á u n a se rie  decon ftjo sp arted e  las 
m ism as m édulas que  servían p a ra  el júven  M eister, y  pude 
com probar que las ú ltim as m édulas em pleadas eran  cada vez 
m ás v iru lentas. L a  ú ltim a  inoculación, m u y  enérg ica , tiene 
por ob jeto , no  solam ente aseg u ra r la  in m un idad , sino ta m ­
bién lim ita r, reduciéndola á  sie te  d ías , la  duración d e  la  
incubación, si e l m al hubiese d e  triu n fa r. H o y  2(i de  Octu­
bre, m ás de cien d ias despues de ¡a  ú ltim a inoculación, José  
M uister go za  p e rfec ta  salud.

Observaciones complementarías.

L a  colocacion de las m édulas en  los frascos con aíre seco 
no  a te n ú a , como se  podría c ree r, e l v iru s , sino que reduce 
la  can tidad . T am bién  se p u ed e , sabiendo que ciertos o rga­
nism os in ferio res parecen p roducir m aterias que p e rju d i­
can á  su  d esa rro llo , concebir y  puponer que ex isten  en  los 
v iru s  rabíficos dos e lem entos: uno  v ivo  y  otro inorgánico , 
y  que e l prim ero se ex tingue  len tam en te  p o r la  acción del 
segundo. Lo que es preciso principalm en te  recom endar 
aquí, es que m edie corto  in tervalo  en tre  e l acciden te  y  la 
ap licación del tra tam ien to . E s to , sin  d u d a , es una  condi­
ción de éxito.

Otro caso de rabia  en tratamiento.

T en g o  en  m i laboratorio  otro enferm o en tratam ien to . 
Es u n  jóven llam ado Ju a n  B au tista  Ju d io , que  al ve r ú un 
perro rabioso que ib a  á  acom eter á unos chicos, tu v o  la  h e ­
roicidad de precip itarse  sobre e l  anim al y  de  hacerle un  
resisten te  bozal con su látigo  y  m atarlo  e n  seguida  á palos. 
K1 jó v en  fu é  m ordido en las m anos, pero sus compaQeros 
6e salvaron.

Clínica que urge establecer en todo p a ís  civi/izado.

Despues de faa  im p o rtan tes revelaciones c ientíficas, p a ra  
co n testa r á  la s  palabras de  adm iración y  g ra titu d  de  la  
concurrencia y  á a lg a n a s  observaciones hechas po r los aca­
dém icos, e l ilu s tre  Pasteu r añadió;

«A fin de  in stitu ir  e l tra tam ien to  de  la  rab ia  de un m odo 
p rác tico , es preciso ten e r un  establecim iento  e n  donde 
co n stan tem e i'te  se incube la  rab ia  en  conejos, á  fin de 
o b ten er sieiiipro m édulas de  todo tiem po. L a  duración  de 
la  incubación  se podrá  p robablem ente reducir á  seis d ías , y 
cad a  d ia  y  á  cualqu ier h o ra  se  tendrán  m édulas de  una  in ­
ten s id ad  v iru len ta  rigurosam ente  d e te rm in ad a , porque de­
penderá  de la  duración  de  la  desecación ; y  asi se dispon­
d rá  para  el tratam ien to  en e l hom bre, de  toda la  escala, 
desde la  m édula  sin  v im len c ia , hasta la  m édu la  de  v iru le n ­
cia Diáxima.»

P roblem a complementario á resolver.

C ontestando á  una  observación del p residente, señor 
B o u ley , P asteu r prom etió in v es tig a r la  reg ión  á  donde 
pueda ir  á  p a ra r  el v irus en  e l cuerpo de un perro  que para  
lleg a r á  ser re frac ta rio  á  la  rabia  h a  recibido u n a  g ra n  can ­
tid a d  de  v iru s, del cual b a s ta iia  u n a  pequefSa pa rte  para 
p roducir la  rab ia  en o tras condiciones; es decir, averiguar 
si e l v iru s  se v a  al sistem a n erv ioso , ó se  queda en  los 
m úsculos, ó so elim ina.

CONGRESO N.\CIONAL DE AGRICULTORES EH ZARAGOZA.

A continuación  copiam os los tem as aprobados en el Con. 
greso , para  conocim iento de  nuestros lec to res, sin tiendo  no 
poder ex tendem os para dar cuen ta  de  los discursos p ro n u n ­
ciados.

TEM A I .”

(1 ¿ Es convenien te , bajo  el pun to  de  v is ta  de  los resu lta ­
dos e n  la  elaboración del v in o , reem plazar las variedades 
vidadico, garnacha negra  y  crujillon  po r ]e.perrel gruesa  y  
n e n v d a í  E n  caso a firm ativo , ¿convíc-ne e l reem plazo en 
absolu to , 6 en proporciones? ¿E n  qué clases d e  terrenos con­
ven d rán  cad a  una  de  estas variedades?))

L as conclusiones fo rm uladas y  aprobadas despues de 
d iscusión fueron;

1.* No h a y  b astan tes observaciones p rácticas n i experi­
m en tos científicos para  deducir acerca de  la  sustitución  p re ­
fe ren te  á ú p e r r e l  en  reem plazo do las o tras variedades de 
vid m ás generalizadas.

2.* L o afirm a lo en la  conclusión an te rio r no q u ita  im ­
portanc ia  al ín te res  evidente de hacer estudios p a ra  conse­
g u ir  e l aum ento  de  o tras  variedades que dén  v inos d e  más 
tin te  y  de  m ayor finura. ( A probada  po r u n a n ím id id .}

3.® L a observación práctica  ha  evidenciado q u e , para 
sostener b ien  y  aum en tar la  t in ta  de los v inos comerciales, 
son de p referencia  hasta ah o ra  el crujillon , e l  m oristel, el 
p e tr e l y  hognagaetro, según  la  diversidad d e  terrenos y  cir- 
cunstrfncias, sin  perjuicio de  asociar las v ariedades que con­
ten g a n  do riqueza alcohólica.

4.* P ara  sostener la  riqueza  alcohólica y  bu en as cualida­
des o rdinarias de  los m ism os v inos com erciales, son de su­
perior ín teres la  g a rn ach a  y  áun  el m ism o crujillon.

6 .* P a ra  ob tener v inos de exportación  d irecta con desti­
no  al consum o, es d e  p referencia  la  asociación m ás ó m énos 
ex ten d id a  de  la  cencibera ó tempranillo, el M iguel A rco ,  la 
hiuna, la pa sera  de D énia , e l vidadico  y  el greque.

C-' P a ra  la  determ inación de várías asociaciones de 
castas de cepas no  es posible establecer reglas generales sin 
que preceda el e stud io  de  la  adaptación local de cada cepa, 
que  a lte ra  m ás ó m énos p rofundam ente  sus condiciones de 
producción en  can tidad  y  calidad.

N ota. E l Congreso in v ita  á  todos los v iticu lto res do 
A ragón  á  que le rem itan  de cada cosecha 200 kilogram os 
de las variedades especiales que cultiven y  no ex istan  en la 
localidad  de Zaragoza.

TEM A  2.“

c  Ju ic io  del sistem a ac tu a l del cu ltivo  de  la  v id  en  las 
zonas regables, y  sobre los perfeccionam ientos de que es sus­
ceptib le. ¿ Conviene el ingerto  p a ra  la  reposición de  la  vid? 
E n  caso a firm ativ o , ¿ qué sistem a debe p referirse , y  en  qué 
época b a  de  practicarse?»

L as  conclusiones aprobadas fueron:
1.‘ H acer la  p lan tación  á  m ayor m arco de l que se  acos­

tu m b ra , poniendo a l tresbolillo  las cepas y  colocándolas 
bastan te  capacíadas, á d istancia  de  dos m etros a l m énos, 
para  fa c ili ta r  los traba jos de  arado, d ificu ltar la  p ro p ag a­
ción de  enferm edades contagiosas y  aum en tar la  benéfica 
ínñu en c ia  de  los agen tes naturales,

2.» E v ita r  los riegos excesivos, p a ra  que los v inos no  re ­
su lten  con poca fu e rza  alcohólica y  escaso arom a; con ob­
je to  tam bién  de que  resistan  b ien  la  conservación y  tra s ­

porte, A provechar los beneficios de  los riegos de in v ern a­
da ctiando las circunstancias lo aconsejen,

3.* P erfeccionar la  po d a , haciéndola a lta  y  co rta , para 
no rm alizar la  producción y  m e jo ra rla  calidad deJ fru to , sin 
esquilm ar la  p lan ta  n i acortar su duración. E n say ar la  ar­
m adura  de v ides en  rastra  y  la  disposición en  cordones h o ­
rizontales.

4.* F ertiliza r los v iñedos con abonos fósforo-alcalinos, 
ricos en  po tasa, que influyen d irectam ente  en la  fructifica­
ción, y  con m ás genera lidad  em plear las p lan tas en terradas 
verdes, los orujos ó casca, ceniza de  sarm ientos y  m antillos 
da  las hojas que no procedan de p lan ta  enferm a.

5.‘  Para  la  reposición de la  v id  es p referib le  em plear 
barbados ó estacas si se tra ta  de efec tuar una  p lan tación  
nueva, y  acodos ó m ugrones cuando sólo se p re ten d a  repo­
ner las pérd idas parciales y  lim itadas de u n  v iñ ed o .'

E l in g erto  es recom endable como m edio de conservar 
variedades in te rtsa n te s  p o r cualqu ier concepto.

L a  regeneración de un v iñedo  descuidado se consigue si 
se acude á  tiem po practicando anualm ente  podas ó rebajas 
especiales b ien  estudiadas.

G.* L a época oportuna para  verificar el ingerto  no  es po­
sib le p rec isa rla  de  un  m odo term inante, pues depende de 
la  oíase de ingerto, del clim a de la  localidad  y  de  la n a tu ­
raleza del terreno . P o r reg la  g en era l, la  clase de  ingerto  
que en  la  v id  d a  m ejores resultados es e l de púa , p racticán­
dolo despues de  la  cicatrización de las heridas producidas 
po r la  poda preparatoria  « in m ed iatam en te  despues de v e ­
rificarse ésta , siem pre  que  no  h ay a  tem o r á  que sobreven­
gan  heladas ó esté próxim a la  época del m ovim iento  de la  
suvia.

TEM A a.”

a O bservaciones acerca de las enferm edades que actual­
m en te  afectan  á  la v id  en la  reg ión  aragonesa.

» In flu en d a  ejercida p o r estas enferm edades en  e l bienes­
ta r  de  e s ta  región, y  s ingu larm en te  p o r la  que padece en  la 
actualidad  la  patata,

•M edios de con tra resta r estas enferm edades y  sus e fec­
tos. a

L as conclusiones fueron;
L as re la tivas á  la  vid:
1.* L a v id  no  debe p lan tarse  n u n ca , á ser p o sib le , en 

terren o s h úm edos, pues los rechaza po r com ple to , y  en 
caso de  necesidad ex trem a  deben sanearse préviam ente.

2.* Las enferm edades ocasionadas po r la  m ucha coheren ­
c ia  del suelo pueden evitarse m ediante la  adioioa de o tra  
t ie rra  m ás sue lta  a l h ace r las plantaciones,

3.* Los daños oeasionados por la s  heladas de  prim avera 
podrán  precaverse podando  más tard e , si existe este  riesgo, 
y  procurando  á  la  v id  ciertos abrigos du ran te  el tiem po 
critico que puedan sucederse d ichos h ielos. E l g ran izo  se 
podrá ev ita r instalando en  ¡as v iñ as de d istancia  en  d is­
tancia  c ie rto  núm ero de  paragranizos. L a  acción de  los 
v ientos, po r m edio de  tu to res, sobre todo en  aquellas vides 
de  pocH arm ad u ra , cuyo desarm e sería funesto-

4 .’ L a m erm a de las cosechas del f ru to ,  ocasionada 
po r e l oidium, se com bate fácilm ente y  con bu en  éxito  prác- 
tic  > por m edio de  ia  llor de a z u fre , pudiéndose em plear 
tam bién  el su lfuro  calcio lí'iu ído y  áun el carbón en  polvo 
m uy fino.

6 .‘  P a ra  la  en ferm ed ad  ocasionada po r el m ild iu ,  hasta 
el presente no  se h a  encontrado el verdadero rem edio efi­
caz; sin e m b a rg o , v iticu lto res em inen tes y  p rácticos acon­
se jan  el em pleo del su lfu ro  de  calcio líquido d ilu ido  al 1 por 
100 j el su lfa to  de cobre diluido a l 3 por 100, y  e l sulfato 
de cobre y  la  cal en proporeion de 8 á  12 k ilogram os de 
cada su s tan c ia  en hectolitro  de  agua.

L as re la tivas á  la  p a ta ta ;
1.‘ L a enferm edad de la  p a ta ta , conocida coa  el nom bre 

de peronóspora infestans 6 gangrena  h ú m ed a , no rev is te  
h asta  el presente caractéres alarm antes en la  p rov incia, y 
es d e  esperar no  han  de ocasionarse en  lo sucesivo grandes 
perju ic ios.

2.* H asta  ahora  no se conoce u n  verdadero rem edio para  
co m b atir d icha  en ferm ed ad ;puedenam inorarse  susefectos 
cu ltivando  v a ried ad es tem pranas y  de p ie l lisa  y  procu­
ran d o  DO d a r  riegos dem asiado abundantes.

3 . '  L as p a ta ta s  a tacadas pueden u tilizarse  p a ra  ahm en- 
tac io n  del g a n ad o , siem pre que no  se h a y a  in ic iad o  la d es­
com posición, som etiéndolas precisam ente á  la  cocciun.

TEM A ADICIONAL,

E l d ia  28  se amplió la  sesión para  deliberar acerca del 
cvUivo de la  v id  en secano, y  se aprobaron las siguientes 
condiciones:

1,* E s condicion prim ordial p a ra  e l buen desarrollo, 
p ro n ta  fructificación y  v ida prolongada de  los v iñedos, el 
h acer ios p lantaciones sobre terrenos labrados p ro fu n d a­
m ente  ó á  suficiente hondura.

2,* Las posturas p referib les son las estacas de  cinco á 
seis n u d o s , colocadas v e rtíca lm e n te ; recurriendo sólo á  los 
barbados en  los suelos donde las estacas son difíc iles de 
p render.

3,* A pesar de l g ran  Ínteres que m erece un esm erado
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cultivo  de  la  TÍd, es de neceaídad ten e r en  cuen ta  la  consi­
deración  d e  econom ía c u ltu ra l , p a ra  no  pasar de  lím ites 
p ruden tes en  los g a s to s  de  producción.

4,* L as  labores anuales deberán  ser p roporcionadas á 
las condiciones m ás ó m énos h ierbunas del suelo ; pero  ea 
lo  genera l conviene n o  pa«ar d e  dos labores p ro fu n d as y  
o tra s  dos superficiales.

5.* Cuando las  condiciones de abundante  producción

respondan  á  m ayor esm ero cu ltu ra l, es posib le  aprovechar 
las v en ta jas  do hacer los hoyos po r el sistem a racional de 
la arboricuU ura perfeccionada.

6." E l esm ero en  la  recolección de  la  u v a , ó soa en p ra c ­
tica r la  vend im ia  oportunam etite  en sazón, según  fu e re  el 
producto  del v ino  m ás ó m énus a lcohólico , es condicion 
p rim aria  esenciah'sim a p a ta  los resultados de esm erada 
elaboración.

T E M A  4 .“

«¿E s conveniente m odificar los sistem as que ahora se 
em plean en la  elaboracioa de v inos?  ¿Q ué elaboración 
será m ás á  propósito , según lo s  m ercados que  pueden 
consum ir e l producto? M edios d e  e í i t a r  la s  adu lteracio­
nes. >

L as conclueionee aprobadas fueron;

S ’ -

S T E E L  a B E Y  Y  S A L V I X I .

1.* Precisa  e l exám en y  corrección de l m osto, para  
darlo u n a  com posicion conveniente.

2.* D ism inución de la  capacidad de la s  vasijas de  fe r­
m en tación , ev itando  p o r m edio de falsos fo ad o s e l con­
tac to  d e l som brero con la  atm ósfera.

3.* T en iendo  en  cuen ta  que p u d ieran  cam biar la s  cond i­
ciones actuales del m ercado , y  á  fin d e  p reven ir la  fa lta  do 
dem anda, será  conveniente m odificar el sistem a actual do 
fab ricac ió n , con objeto de  qu itarles el carácter de m ateria  
prim era  que t ie n e n , y  darles las condiciones de  consum o 
d irec to  00 e l ex tranjero .

4.* Respecto á las adu lteraciones, como la  ciencia eno- 
lógica dispone de m edios suficientes para  d o ta r  á los v inos 
de aquellas condiciones com patibles con la  na tu raleza del 
m o sto , sin  necesidad d e  recu rrir á la  adición de sustancias 
e s tra tia s , u n as nocivas á  la  sa lud , o tras perjudicia les á  la 
conservación de loa v inos, y  no  pocas do tadas do am bos 
ca ra c té re s , sólo debe recurrir el v in icu lto r á  la  corrección 
do sus m ostos por adiciones de los tre s  e lem entos que, 
e n  proporciones variables , siem pre lo  co n stitu y en , y  son, 
ag u a , a z ú c a ry  ácido tártrico  6 b ita rtro to  potásico  {crém or 
tártaro).

6 .* C uantas v irtu d es se a trib u y en  á la  adic ión  del y  eso 
pueden ven ta josa  y  económ icam ente conseguirse con los 
m edios descritos y  o tro s consignados en  la  ciencia enoló- 
g ica  , com o, po r e jem p lo , aclaros oportunos.

6 .* Medio de im ped ir las ad u lte rac io n es.— 1.* D ivulgar 
loa m edios sencillos de  reconocerlas. — 2.° L a  form acion de 
sind ica turas en la s  p lazas ex tran je ras  de  m ayor com er­
cio.—3 .“ Fiscalización oficial en  las A duanas á la salida de 
los caldos de Kspaaa.

7.* E l Congreso recom ienda com o m edio práctico de 
perfeccionar la  e lab o rac ió n , sin  riesgos p a ra  el v in icultor
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n i g ran d es g a s to s , la  form acion de bodegas societarias, 
encarga<la« en  roaDcomunidad de liacer u n a  etaboracioD 
p erfec ta  y  una  ven ta josa  colocacion de loe v inos en  el 
m ercado.

EXPOSICION DE LA DÍDÜSTRIA ACEITERA.

L a  Sociedad pro tec tora  de  la  buena elaboración de acei­
tes , creada p o r in ic ia tiva  de la  sección de  industrias ru rales 
de  la Asociación de agricu lto res de  Eapa&a, se d ispone á 
celebrar u n a  E xposición , que puede se r de  ventajosoB re- 
suli&dcg p a ra  la  in dustria  o learia  española.

F u n d a d a  aquella  Sociedad con el laudable  propósito de 
p ro te g e r , im pu lsar y  p ropagar la  buena elaboración de 
aceites deebuesando la  aceituna, y  la  exportación de  nues­
tros caldos a l ex tran je ro , donde fácilm ente  pueden a lcan­
z ar m ucho  m ayor estim a que la  que b o y  g o z an , ha  juzgado 
su  J u n ta  que e l m edio m ás d irecto  y  eficaz que  p ed ia  po­
n e r  en  práctica p a ra  log rar estos resu ltados e ra  celebrar 
u na  Exposición pública de  to d a  cl&sa de m áqu inas y  apa­
ra to s  que  puedan contribu ir á  m ejorar la  fabricación  de 
a ce ite s, no  ta n  adelantada aún en  nuestro  pa ís como fu e ra  
d e  desear.

Y en consecuencia, h a  organizado este  concurso, que  se 
verificará  en M adrid , bajo los auspicios de  la  Asociación 
d e a g r ic u l to re s , d u ran te  lo s  m eses de E nero , Febrero  y  
M arzo próxim os.

Según e l  p rogram a fija d o , prom ete este certam en ser no­
tab le  y  a traer la  concurrencia y  la  atención de  cuantos se 
in teresan  por el p rogreso  de  nuestra  ag ricu ltu ra  y  de las 
ind u stria s  de ella derivadas.

H é aqui las bases:
1.* Se adm itirán  to d a  clase  de m áqu inas destinadas al 

deshuesado de la s  aceitunas.
Se adm itirán  igualm ente  todos los sistem as m ecánicos 6 

quím icos p a ra  o b ten er los aceites procedentes de la  pulpa.
Los proced im ien tos que de cualqu ier m odo mejoren, 

abaraten  ó co n stitu y an  una  m ejora  en el sie tem ade  obtener 
e l aceite del fru to  ín tegro  del olivo.

2.* A paratos de torsion de sacos, te la s  p p ra^sto e , m etá­
licas, de  c r in , d e  cáfiarao y  de  cuantas m aterias quieran 
los expositores.

P rensas de  p u lp a , tritu radores de l fru to  in te g ro , prensas 
de  esta  clase.

3.* M otores á  b razo , de  fu e rz a  a n im a l, de  v ap o r, do  gas 
y  de aire. C arburadores para  ob tener e l g a s  del orujo.

4.* M edios, sistem as y  aparatos de  clasificar, refinar y 
perfeccioB ai el ace ite  obtenido de  la  pulpa y  tam bién  el 
procedente de  la  m aaa to ta l de  la  aceituna.

6 .* Medios, sistem as y  apara tos p a ra  u tilizar lo s  resi­
duos, 6 como p rim era  m ate ria , p a ra  abono ú  o tras  in ­
dustrias.

6.® M edios de  analizar y  reconocer la  falsificación de  los 
aceites d e  oliva.— Oleóm etros, instrum entos de reconoci­
m iento.

7.® M edios d e  conservarj conducir y  presen tar á  los m er­
cados e l  aceite  ; envases de todas clases, m etálicce, de m a­
d e ra , de  barro  cocido , de v id rio , etc.

8 .® M em orias, obras, p royectos, m odelos y  cuanto se 
ju zg u e  conveniente p a ta  todos los traba jos de  u n a  buena 
elaboración , incluyendo tro je s , m aceracion, en riado , p re ­
paración po r la  sa l, por e l v in ag re , por cortezas curtien­
te s ,  e tc ., e tc ., y  sobre cuerpos que puedan unirse á  la  pulpa 
p a ra  fac ilita r su p re s ió n , estud iando  tam bién  la  convenien­
cia p a ra  estos casos del hueso m olido de  la  ace itu n a , s in  la 
pep ita  en  ellos contenida,

Lo antedicho co n stituye  ocho g ru pos, dispuestos en  la  
sigu ien te  fo rm a:

1.** A paratos deshuesadores.
2.“ M ejoras en  los procedim ientos comunes.
3 .” M otares.
4.® Clarificación y  refinación.
6 .° Residuos.
6 .° Envases.
7.° Falsificaciones, y
8 .“ B ib liog rafía , d ibu jos, m odelos, etc.
Se darán  dos prem ios p o r cada g rap o  con el títu lo  prim ero 

y  segundo.
M enciones honoríficas y  recom endaciones.
T ítu lo  de socio de  m érito  de  la  Sociedad.
D iplom as de m edallas de  o to ,  p la ta  y  cobre.
T ítu lo  suprem o 6 de honor de l uso del escudo de la  So­

c ied ad  , que llev a  consigo e l títu lo  de  socio indicado.
Tam bién se adm itirán  toda clase de cuerpos naturales ó 

com puestos que disuelvan e l a ce ite , como lo  hace e l su lfu ro  
de carbono , bajo  los prem ios expresados, y  especiales y  
ex traord inarios á  los cuerpos q ue  no  a lte ren  la s  condiciones 
a lim enticias del aceite.

F,1 ju rad o  se com pondrá do vein te  socios y  o tros tan tos 
expositores ; cada g rupo  constitu irá  e l objeto de  los trab a ­
jo s de una  Comisión que exam inará los objetos presentados 
y  propondrá los prem ios que ten g a  por conveniente.

Los expositores ex tran jeros constitu irán  una  sola Comi­
sión , que propondrá los prem ios que crea convenientes,

aunque en alguno  de ellos no  h a y a  exposito r extranjero .
E l  ju rad o  en  pleno acordará  en definitiva los prem ios.
Los expositores dsben  d irig irse  á  la  Secretaría de  la  So­

ciedad citada, calle de  Luzon, 4, M adrid.
No necesitam os recom endar la  im portancia  de  que sean 

b ien  conocidos productos q u e  tan to  significan en  la  a g ri­
cu ltu ra  de  nuestro  país , y  que  desaparecerán  sí no  se  ob­
tiene un precio rem uuerador.

m  PALOMAS VIAJERAS.

iConciv îon.)

Otros suponen e n  la  pa lom a la  excelencia de  nn  sentido 
nuevo y  desconocido, y  en fin , a lgunos hablan d e  una  p ro­

p ied a d  eléctrica, de  magnetismo anim al.
Seria m uy larg o  estud iar estos d iversos s is tem as, y  nos 

lim ita rém os á  hacer u n  sucin to  análisis.
In stin to .— E l in stin to  de la  orientación  no  es particu lar 

i  la s  palom as. El reno tam b ién  se d irig e  á  trav é s  de  los 
llanos de la  La ponía cub iertos de  n ie v e , de los que  no  pue­
d e , p o r  lo  ta n to , abarcar con la  v is ta  u n a  extensión  tan  
g rande  como !a  palom a. T am bién  se c itan  varios ejem plos 
de perros que  han vuelto  á  encon trar á  sus am os á  m ás d© 
100 k ilóm etros, despues de  haber sido trasportados en  ca­
m ino de h ierro . U n  globo q u e  salió de  París el 13 de E ne­
ro  d e  1871, descendió  en S ain t-A vit (G ironde), llevando 
cinco perros de  p asto r, que se  querían  u tilizar p a ra  llevar 
despachos que se hab ían  rnetido d en tro  de  un  co lla r de 
cuero  heclio con este o b je to ; despues los so ltaron para 
P a r ís ,  donde no se les volvió á  ver.

A dem ás, áun  en  las palom as, este in s tin to  no  es in fa li­
b le , puesto que m uchas n o  han  vuelto  a l palom ar.

M em oria. L a  m em oria so la  no es bastan te  p a ra  g u ia r  á 
la s  palom as en  su  v u e lo ; si n o , ¿com o explicar que pa­
lom os llevados en  cestas y  en  uu w agón  cerrado, lejos de 
su  p a lo m ar, puedan  vo lver á  é l?  Pero adm itiendo  la  m e­
m oria  para  e l caso g e n e ra l, está  absolutam ente dem osttadc 
que  la  m em oria n o  puede aplicarse sino á  v ia je s  d e  60 á 
80 leguas.

E n  A lem ania  se han  hecho experiencias en 1878 para  
saber si, despues de haber estado separadas de su  palom ar 
d u ran te  cu a tro  sem anas, vuelven  á  encon trar fácilm ente  el 
cam ino. E l resu ltado  fn é  p e rfec tam en te  a firm ativo , pero 
quizás hubiera sido  bueno hacer la  experiencia  po r u n a  se­
paración m ás larg a . Palom os re ten idos p risioneros dnrante 
se is sem anas en  E sseg  y  en  O lm utz vo lvieron sin  vacila­
ción á  su  pa lom ar de Comorn,

V ista .— E s sabido que el palom o está, dotado de una  v is ta  
e x tra o rd in a r ia ; pero aunque  pudiese ab razar el panoram a 
que  se  adm ira  de lo alto  de l M ont-BIanc, á  la  a ltu ra  de 
4.810 m etros, que este p á ja ro  no  a lcanza casi n u n ca , pues­
to  que no se le  ve  cernerse en  su  vuelo á  m ás de 60Ó ó 700 
m etros, no  por eso quedarla  s in  exp licar e l hecho de que 
lo s que han  recorrido en w agón el trayecto  vue lven  á  en­
con tra r el cam ino. E n  todos los casos se  lian v isto  pájaros 
reco rrer d istanc ias de 1.200 k ilóm etros p a ra  llegar á  su  pa­
lom ar, y  c ie rtam en te  no  es sólo la v is ta  la  que les ha he­
cho encon trar e l camino,

E v iden tem en te , la  v is ta  es m uy im portan te , puesto  que 
se  h a  hecho la  p rueba  de  v en d ar los o jos á  palom as m uy 
bien enseñadas y  no  poder encon trar su casa ni áun  á  cor­
t a  d istanc ia , y  o tras , so ltadas d u ran te  la  noche, no  vo l­
v ían  hasta por la  mafiana. P o r  o tra  p a r te , si se sue ltan  pa­
lo m as de nn g lobo  m uy e levado, se v e  que se d e jan  caer 
como sin v id a , h a s ta  que han  podido d istingu ir le s  acci­
den tes del suelo , y  sólo entónces buscan  su  d irección .

S em ih ilid a d ,— E l sentido  del tac to  e s tá  tam bién  llevado 
en  el palom o i  n a  lím ite  ex trem o , como en  todos lo s  de­
m ás pájaros. Con ayuda de este  sentido es como se explica  
que a lg u n o s que no  h a n  v isto  el cam ino recorrido pueden 
enco n trarlo , p o rque  lo h a n  sentido, B asta  p a ra  no  con ten ­
ta rse  con e s ta  teo ría  pensar qne  la  tem p era tu ra , que es de 
g ran  im portancia  para  ind icar la  dirección que hay  que se­
g u ir ,  puede h ab er cam biado sensib lem ente en  los dos p u n ­
to s ex trem os y  en  e l cam ino que recorre.

E lec tr ic id a d .— L a electricidad  a tm osférica obra  cvicien- 
tem eo te  sobre el pájaro , pero  es im posible ex p lica rla  orien­
tac ió n  sólo por la  influencia de  este a g en te , porque m uchas 
influencias y  ag en tes pueden m odificar las condiciones de 
la  a tm ófera  y  de la  electricidad  que contiene.

P a ra  resum ir, es cierto que  la  palom a está  do tada del 
m aravilloso dón  d e  vo lver á  encontrar su  palom ar, cual­
qu iera  que sea , po r decirlo  así, la d is tan c ia  que lo  separe. 
Se h a  tra tado  de explicar e s ta  preciosa p ro p ied ad , sin  ha­
b e r  p o d ido , á  nuestro  ju ic io , en co n trar una  respuesta  sa­
tis fac to ria , Quizás sea e l con jun to  de la s  cualidades in d i­
cadas a n te s :  m em oria, v is ta ,  sensib ilidad , e tc ,, lo  que 
h a y a  que ad m itir  como causa de  este sen tim ien to  p a rticu ­
la r  é indefin ib le que las an im a. E n  todo  caso, no  es ]a fa l­
t a  d e  explicación lo que  puede im pedir de  u tiliz a r , en con­
diciones suficientes, estas preciosas cualidades do o rien ta­
ción.

O hstócuhi qae pueden oponerse á  la  vuelta de las pa lo  
m as.— Los diversos obstáculos ó peligros que pueden im pe­
d ir á  la  palom a v iajera  vo lver á  su  casa, 6 ex trav iarla  6 re ­
ta rd a r  su  cam in o , son ; 1 .° la s  m ontañas; 2.“, los vientos y  
to rm en tas; 3.°, los m ares y  cursos de  a g u a ; 4.°, la  d istan ­
cia , y  5.°, las aves de rap iñ a .

E n los países m ontallosos, e l p á ja ra  queda al principio 
d escam inado , como lo han  dem ostrado num erosos hechos. 
A n tes de  con tinuar su tray ec to  d a  v erdaderas bordadas á 
derecha  é  iz<iuíerda, como p a ra  reconocer el terreno  y  b us­
car su cam ino. De esto re su ltan  retardos y  á  veces la  pér­
d id a  del m ensajero , peto  en genera l este ú ltim o concluye 
p o r su p e rar esta  especie de  d ificultad.

Es ev iden te  que los v ien to s , p o r su  rap id ez , su  dirección 
ó su  estado  h ig ro m é tric o , e jercen  u n a  influencia sensible 
en  la  m archa de las palom as. N o sólo cuando los v ientos son 
con trarios , el p á ja ro , fa tig ad o  y  cegado , se v e rá  obligado 
á  buscar un  re fug io  para  d e ja r  p asar la  to rm en ta , sino que 
un  v ien to  seco y  caliente puede provocarle  una  sed in te n ­
sa  que tu rbará  y  m ata rá  a l a n im a l, si n o  encuentra  donde 
b eb er en  su  cam ino.

T am bién la s  neblinas espesas desconciertan  á  la s  palo­
m as , que  no  dejan  n u n ca  d e  elevarse po r cim a de la  capa 
in te rcep tad a  p o r  la s  n ieb la s  para  vo lv er á  en co n trar su 
o rien tación  y  con tinuar su  cam ino. E n  caso de  lluv ia , a l 
co n tra rio , v ue la  tan to  m ás b a jo  cuan to  e l cielo e s tá  más 
ab ierto , p o rque  entónces la  e lec tric id ad , re p artid a  en  el 
a ire , hace m ás apreciable la  superficie del suelo .

L as to rm en tas  son una  de  las causas m ás perjudiciales á 
la  m archa  de los p á ja ro s, pud iendo  a trib u ir este resu ltado  al 
m iedo  y  é  la  electricidad  con ten id a  en el aire . T am bién la  
n ieve  im pide a l m ensajero alado o rien ta rse , no sólo porque 
e l f r ío  ejerce su acción sobre é l , sino porque la  ausencia  de 
corrien te  le qu ita  toda seña l de  dirección.

L a presencia  del m ar ó n o s  y  g ran d es bosques provoca 
c ie rta  excitac ión  en  sus n iov ím ien to s, y  v a c ila  a n te  estos 
obstáculos. Se puede exp licar este fenóm eno p or el hecho 
de que encim a de los río s y  bosques e l a ire  está  m ás car­
gado de electricidad  y  de  hum edad que  encim a d e  la  tie r­
ra  , y  que la  tem p era tu ra  es máa e levada, de m anera  que 
e l pájaro  puede encon trarse  desorientado. E n la s  ag u as de 
c ie rta  extensión  es posib le  que la  v acilac ió n , y  a lgunas 
veces el reh u sar ab so lu tam en te , p rovenga  de  qne no  qu ie­
ra  tom ar u n  cam ino del que  nad a  hace p rever la  sa lida , y 
en  lo que concierne á  los bosques, el tem or á  la s  aves de  
rapiñ  a.

N um erosas experiencias h a n  probado que se expone á 
v a rio s fracaso s queriendo p asa r los lím ites de la s  facu lta ­
des iocom otípas del pájaro .

P a ra  aprec ia r convenien tem ente  e s ta  fu e rza  d e  locomo- 
cion es p reciso  ten er en cuen ta , no sólo la  d is tan c ia , sino 
áun  la  configuración del te rren o , y  sobre to d o , d e  los m a­
cizos m ontafiosos. ¿C uál es la  d istanc ia  que n o  se  debe so­
brepasar según los d ife ren te s casos? N inguna  re g la  preci­
sa  se  h a  fo rm ulado  aún sobro esto.

E n  u n a  experiencia hecha  hace doce años, 150 de los 
m ejores palom «res be lgas se so ltaron  de  M adrid: so lam en­
te  7 vo lvieron á  B élgica, y  despues d e  m ucho tiem po ; las 
o tras 143 se perd ieron . L a  d istanc ia  era de  1,620 kilóm e­
tros.

E xperiencias hechas en  Espafia h a n  probado que  ¡as p a ­
lom as quo sienten  las aves d e  rap ifia  en  su carrera  no se 
a treven  sino ra ra  v ez  á  c o n tin u a r su  cam ino. E n  general, 
en e s te  caso los pájaros no vuelven  á  su  palom ar,

(Jo u rn a l des lia ras.')

MISCELÁNEA SPORTIVA.

salvftTidM.— Serpiente marina.*—Culebrcu e«tomMAles. — ¡ Br&ro el<s 
fa t i t í  1— MEMíDoaal y loe Nidoi de oro .— Sport fa a q w e .—iíneTa
pólTOTA.

H ace  m u y  pocos d iis  tu v o  lu g ar en  L óndres una  Mcena 
curiosísim a, n o  lejos del pu en te  de W estm inster. A cababan 
de em barcarse varias personas en  u n a  b a rq u ích u ela , y  re­
m ando  con toda fu e rza , no  tardaron en  llegar a l cen tro  del 
rio , y  en seguida se a rro ja ro n , una  despues de o tra ,  a l agna, 
vestid as y  todo. U n g rito  de ho rror se escapó de todos los 
que  pasaban po r el puen te  y  los que m iraban lo que  pasaba 
desde la s  o rillas del T ám esís, creyendo que lo que  p resen­
c iaban  era u n  suicidio en m asa  y  convenido entro todos los 
tripu lan tes de  la  barquíchuela. Pero  p ron to  vo lv ie ron  los 
espectadores de  su sorpresa: los «ahogados», léjos de des­
aparecer yéndose á fo n d o , quedaban en  la  superficie del 
a g u a , los unos inm óviles haciendo p lanchas, los o tros b ra ­
ceando co n tra  la  corrien te , como loa baBístas suelen ha­
cerlo  con las olas en las playas.

¿Qué significaba, pues, aquella  escena? B ien pron to  so 
expUcó el m ilagro . Sin d arse  cuen ta  los transeún tes y  los 
curiosos que presenciaban e l hecho , asistían a l ensayo da 
u n  curioso in v e n to ; de u n  tra je  que , aunque m uy piirocido 
á  los tra jes ordinarios, ostá com puesto de un  te jid o  m ez­
clado con lira s  ó filam entos de  corcho, y  sirv e , p o r tanto, 
á  h ace r las veces de apara to  d e  salvam ento.

Ayuntamiento de Madrid
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E l público q u e  Be aum en taba  por m o m entos, aplaudió 
Im sta m ás n o  p o d e r , y  no  sin  razón , p u es se cree que han 
term in ad o  los ahogamientos.

E l fam oso apara to  de  B oy ton no h a  producido n n n c a  tan  
g ra v es  v en ta jas , pues es p esado , poco práctico , y  se nece­
s ita  m ucho tiem po  p a ra  ponérselo, precisam ente cuando 
f a l ta  roáa e l tiem p o , qne es en  e l m om ento  de l peligro, 
cuando nadie p ien sa  e n  desnudarse, sino e n  salvarse , es 
d e c ir , cuando  sobrecogidos p o r  el pán ico , c ^ i  obram os au­
tom áticam ente .

P o r  e l c o n tra r io , e l t ra je  ensayado  sobre e l T ám eá s  es 
uii aparato  de sa lvam en to  q u e ’ten d rá  uno sobre si a l cm- 
liarcarse , que no  se  lo q u ita rá , que no incom oda nad a  a b ­
so lu tam ente , n i  es m ás feo  que los tra jes  o rd in ario s, cuya 
hechura  y  color tiene. E s  decir que con estos nuevos tra ­
je s  se tienen  las sigu ien tes v e n ta jas : v e s tir  e leg an te  y  á 
la  ú ltim a m o d a , i r  ab rig a d o , 6 ligeram ente  v e stid o , según 
la  e s tac ió n , y  adem as se está  seguro de  q u e , llegado  el 
m om ento  d e l p e lig ro , se  c a ig a  donde se  c a ig a  y  en  la  pos­
tu ra  que se qu iera , es im posible que se ahogue uno.

N os parece m u y  bueno  e l in v e n to ; sólo f a l ta  que sea 
c ie rto , y  despues, que esté  a l alcance de  todas la s  fo rtunas.

•

E l M a il  d e  T oronto  h ab la  de las serpientes de  m a r, y  
diue que es ta l la  costum bre d e  burlarse  de  las h isto rias 
que se  cu en tan  d e  estas serpientes y  de  considerarlas como 
ilusiones óp ticas p roducidas p o r las abundantes libaciones 
dií w kiskey, que  m uchas personas que ban  visto realm ente  
esio s m oüstruos m arinos se  avergüenzan de confesarlo  y  
ca llan  su  secreto.

Pero  el cap itan  M ackenzie, de M o n tre a l,n o  es de  estos 
e sp íritu s  tím idos H a  v isto  u n a  serp ien te  de  m ar y  n o  ha  
ten id o  inconveniente  en  decirlo.

H allábase e l cap itan  cazando pa to s en  la  b ah ía  de  Bic, 
cuando vió flo tar u n a  cosa n eg ra , que tom ó al principio 
p o r  m ástil de  a lgún  buque. Rem ó en dirección a l objeto , y  
qtiedó a terrorizado a l descubrir que e l bu lto  n eg ro  era nada 
n iénos que una  serp iente.

E l  a n im a l, po r su p a rte , se m ostró no  m enos sorprendi­
d o  po r la  v is ita , é irguiendo la  pa rte  an te rio r de su  cuerpo 
y  sacando d e l a g u a  cerca de 20 piés de eu peraom , fijó en 
e l cap itan  sus dos o jos g ra n d e s , fa sc in ad o res , terrib les .

L a  cabeza te n ía  e l  tam año  de u n  b arril. L a  bo ca  era 
enorm e y  estaba a rm ada  de largu ísim os d ien tes term inados 
e n  form a de horqu illa . L a p ie l ten ía  n a  color ro jizo , y  si se 
h a  de creer a l c ap itan , e l  m onstruo ten d ría  una  lo n g itu d  de 
I60  pies.

E l capitan  no  perm aneció  largo tiem po  em bebido en  la 
con tem plación  de  la  serpiente.

Se echó la  carab ina á  la  ca ra  é hizo cuatro  ó cinco diapa- 
TOB. La se rp ien te , h e rid a  po r e l p rim er t iro ,  v iró  en  redon­
do y  huy ó  p rec ip itadam en te  á  la  g rie ta  de  una  is la  vecina, 
azotando furloBam ente la s  olas con su  co la  y  de jando  tras 
si n n a  estela d e  sangre.

Sería  m ala  f e  a trib u ir esta  av en tu ra  del cap itan  M ac­
kenzie á  los e fec tos del líAísí-íy, pues, seg ú n  aseguran  todos 
BUS am igos, e l hom bre no bebe m ás que ginebra.

Y  á  propósito  d e  culebras.
U n  sujeto  d e  C harleston , Peney lvan ia, despues de  h a ­

ber s u f r i d o  d u ra n te  dos años terrib les to r tu ra s , cuyo origen 
e ra  un  m isterio  p a ra  loe m édicos, se  h a  v isto  líb re  de  sus 
padeuim ienlos arrojando po r la  boca dos cu lebras, p ré v ia la  
ingestión  de  u n  fu e rte  emético.

E l pacien te  se  im aginaba ten e r a lgún  anim al en  el estó ­
m ago I y  los m édicos declaraban n ec ias  sus aprensiones. 
A hora  qne la s  h a  justiflcado la  v is ta  d e  los rep tiles , ex p li­
c an  el caso los galenos suponiendo que e l paciente se  tragó 
e n  e l a g u a  los huevos do culebra.

T éngase  en  cu en ta  que esto lo refiere un  periódico d e  los 
E stados-U nidos, que es en  donde ocurren  todas la s  cosas 
raras.

E m p resa , e le fan te  h em b ra , pertenec ien te  al circo de 
O 'B rien , en  N u ev a  Y o rk , que ac tualm en te  se h a lla  en F i- 
lad u llia , dió e l sábado c ru en ta  m uerte  á lío b ert S. W hite , 
em pleado como p in to r de la  compafiia.

E ra  W hito  aficionado á  los e le fan tes , y  e l m ozo encar­
gad o  d e  cuidarlos le  hab ía  advertido  varias vecos que no 
se acercara  á  E m presa, porque ten ía  m u y  m al genio .

D uran te  la  ausencia del mozo c ita d o , W h ite , en  compa- 
Bía de o tros em pleados, fu e  d da r du c o m e ry  ab rev ar á los 
clufantvs.

A l acercarse á  E m p rew , ésta dió señales de  có lera , y 
W h ite , con g ra n  tem erid ad , le golpeó en la  trom pa.

E l an im al, lanzando un  bram ido de cólera, dió á  W hite  
m ía terrib le  írom jiada  cu  e l pecho , lanzándole con tra  una 
p a re d ; después le  puso encim a una  de  sus p a ta s , lo abrió el 
v ien tre  de  u n  colm illazo , y  con un tercer golpe le rajó un 
m uslo en  to d a  su  longitud .

Los com pañeros de W h ite  p u d iero n , á d u ra s  p en as , re s­
catarle dol poder de la  en fu rec ida  b e s tia , y  lo trasladaron

á  una  cervecería  vecina, donde falleció  W h ite  á n te s  de  que 
llegase  u n a  am bulancia.

E l cap itan  M ac-D onadl, de l e jército  inglés, cazador in tré ­
p ido  y  v iajero  in fa tig a b le , h a  estado á  p ique  de ser v íctim a 
de su  a rro jo , en  un bosque de  las cercan ías de C alcuta.

H ab ien d o  salido de  c az a , fu é  avisado p o r los indios de 
q ue  en un  ju n ca l próxim o ten ía  su m adrig u era  u n a  pareja  
de  t ig re s ,  m acho y  h em b ra , los cuales estaban causando 
enorm es destrozos en  el g anado . E l cap itan  se  d ijig íó  re­
sueltam ente  a l sitio  que le  señ a la ro n , so lo , m ejo r dicho, 
acom pasado únicam ente  po r un  m agnífico hull-dog  de  pura  
raza  que jam a s  se separa  de  él.

A l en tra r e n  el ju n ca l cam inaba  con  m il precauciones, 
llevaba  am artillado  su  m agnifico rifle , y  n o  ee ocupaba de 
m ira r  al su e lo , sino de  observar e n tre  los m a to rra le s , para 
v e r  si descubria  la caza. D e pron to  sin tió  que a lgo  se le 
enredaba en  la s  p iernas y  oprim ía fu e rtem en te  la s  p a n to r­
rillas.

E l desgraciado hab ía  pisado la  cabeza de u n a  enorm e 
culebra que e a  n n  in s tan te  le  enredó entre  sus fé rreo s an i­
llo s , haciéndole  caer á  tie rra . E l hull-dog , al v e r  e l pelig ro  
que corria  su  am o, em pezó á  da r fu e rte s  ladridos y  grandes 
sa lto s  a lrededor dol extraQo g ru p o  que  rodaba en tre  los 
junca les. A  esto qu izás debió la  v id a  M ac-D onald, pues la  
serp ien te  no  se  ocupó de m o rderle , sino que  p rocuraba de­
fen d erse  de l perro  m ostrándole su ahorqu illada  leiigua.

A l roído que  allí se p rom ovia , acud ió  uno de los tigres. 
Cuando e l cap itan  b a ta llab a  por sacar b u  cuchillo de  m onta, 
m oviéronse la s  h o jas á unos quince pasos, y  apareció entre  
e llas la  soberbia cabeza del tem ible felino , que  contem plaba 
e l g rupo  con  e s trañ eza  y  como si asistiera  á  u n  curioso 
espectáculo-

M as el in trép ido  in g lé s  n o  perdió p o r eso la  serenidad. 
M edio incorporado , m edio acostado, con  esfuerzo suprem o 
alcanzó el rifle, y  casi sin  ap u n ta r hizo fu eg o  a l t ig re ,  que 
pegó un salto trem endo  y  cayó sin  v ida. L a  enorm e cu le­
bra, en tre ten id a  en  defenderse  de  loa a taques de l bull-dog, 
no  h ab ía  ten ido  tiem po aún  de m order a l c azad o r, quien , 
con una  presencia  d e  ánim o in cre íb le , sacó al fin  e l cuchi­
llo  y  le  cortó  la  cabeza d e  un  solo y  a fo rtu n ad o  ta jo .

« H a y  que  ad m ira r, d ice  T he Gange$ lievk iB ,  la  sangre 
fr ía  de l c ap itan  Mac-Donald*, pues u n a  vez lib re  de aque­
llos dos terrib les  enem igos, p rosiguió  la  persecución del 
tig re  que f a l ta b a , y  con dos certeros balazos lo pudo m atar 
e n  los m om entos que e l m agnífico anim al b eb ía  agua en 
un arroyo cercano.»

E n  e l estrem o  O riente del A sía se haco un g ra n  comercio 
de loa fam osos n idos de  golondrinas. D e los curiosos datoa 
publicados po r u n a  rev is ta  ex tran je ra  re su lta  qne  sola­
m ente  la s  islas de  la  Sonda y  d e  M acasaur ex p o rtan  anual­
m ente  250.000 libras do estos nidos, ta n  so licitados como 
exquisito  m an ja r p o r chinos y  japoneses. N ad a  m enos que 
30 m illones de pesetas proporcionan de u tilid ad  á  las re fe ­
rid as  islas la s  go londrinas que a n id an  en  sus cavernas.

L a  recolección d e  lo sn id o s la  hacen  con g rav e  exposición 
de  su  v id a  los hab itan tes de  Ja v a , pues l ^  cavernas donde 
se  e n cu en tran  suelea esta r á una  a ltu ra  de varios centenares 
de  piés sobre los abism os y  precip icios de las m ontañas ó 
sobre la  m ism a o rilla  de l mar.

Persona hay  en  J a v a  á  quien las cavernas de su prop ie­
d a d  producen al año m ás de 800.000 pesetas.

En una  is la  del río  Schuylkill se b a tie ro n  á puño lim pio, 
por una  apuesta  de  25 pesos, Jo lm  D alton y  Jam es Ste- 
v en s, obreros de un horno da ladrillos de  K eading, Pensyl- 
v aü ía  (E stad o s-U n id o s).

Dalton tien e  c incuenta  años de  ed ad  y  e l o tro  ve in tiocho . 
A l prim ero le acom pañaban sus dos h ijo s , uno de los cua­
les le  serv ía  de pad rino . El otro anim aba a l a u to r de  sus 
diaa con frases como ésta  :

(  1 Á nim o , v iejo  I ; M étalo V . m ano, duro I u 
Pero el v iejo  tuvo  que  darse po r vencido á  los once m i­

nu tos , y  sus h ijos le re tiraron  del ring  con  la  cara  liecha 
u n a  lástim a de pu to  m agullada.

D espues de e s to , que nos v engan  los ex tran jeros diciendo 
que somos bárbaros los españoles porque tenem os toros y 
toreros.

E n  los E stados-U nidos y en In g la te rra , que  es como la  
abuela de los y a n k ees , abundan  las sociedades protectoras 
de  los anim ales y  de la s  plantas.

Pero  cuanto á los hom bres, aunque den m uestras de una  
barbarie  b ru talm ente  p r im it iv a , ; lo m ism o d a  I

E llos d icen  como nuestro  poeta e l  insigne E spronceda; 
a  Que Iiayn un cadáver m á s , ¡ qué im porta a l  m u n d o !»

M. N o rd enfch lt, a u to r de  la am etralladora  de este  nom ­
bre  , h a  iuven tado  un nuevo procedim iento  p.ira fab ricar la  
p ó lv o ra , q u e  ae fu n d a  en  d isolver azufre  cu  su lfuro  de car­
bono , incorporando laég o  la m ate ria  carbonosa, que reem ­

p laza  po r celu losa, reducida á polvo fin ísim o, y  añadiendo 
despues u n a  solucion concentrada de  n itra to  potásico. Se 
evapora e l liqu ido , ag itándolo  , p a ra  im ped ir la  form acion 
de c ris ta les , y  se obtiene una  pólvora cuyos e lem entos es­
té n  ín tim am ente m ezclad o s, y  q ue , según el in v en to r, debe 
producir u n  efec to  ú til  considerable.

SciSSOK.
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Fueron lo s  p rim eros días de ia  pasada qu incena tris tes 
como la  solem nidad d e  los d ifu n to s con que com enzó; el 
m urm ullo de las hojas secas a rrastrad as po r e l v ien to  pare­
cía e l eco de  la s  no tic ias que daban cuen ta  de  la  enferm e­
d ad  ó la  m uerte  de  personas conocidas.

Pueden caer á cen tenares en  la  fo sa  com ún los cadáveres 
d é lo s  que pasaron desconocidos p o r e l  m undo; nadie apénaa 
se conm ueve; el llan to  en  e l h o g a r que de jan  vacío, e l lu to  
e n  el alm a de que e ran  com plem ento, es to d o  lo qne queda 
detras de ellos, Pero  cuando  la  g u ad añ a  h iere  á  personas 
colocadas en  a lta  ó v isib le  posic ion , de  esas cuyos elogios 
fúnebres publica  la  prensa, po r la s  que doblan  Im  cam pa­
nas y  po r las que sacan sus m is  costosas pom pas las em ­
presas funerarias, entónces la  em ocion e sm a y o ry  la  m uer­
te  to m a  carác te r de  aviso  para recordar que á  nad ie  respeta, 
que no están  p a ra  e lla  cerradas la s  doradas estancias, n i la 
detiene el p restig io  del héroe, n i la  opulencia del rico, n i la 
g lo ria  del artista , n i los encantos de  la  juven tud .

Siem pre que  por la  calle  desfila un  pom poso cortejo fú ­
nebre, e l pobre exclam a filosóficam ente:

— De poco le  s irv ieron  sus riquezas. E n  e l n ace r y  el m o­
rir  todos som os iguales.

Y  se consuela; pareciéndole, p o r  u n a  irrem ediable condi­
ción del corazon hum ano, m ás soportab le  su  m iseria.

E l rico en  cam bio se  alarm a.
— E l en tie rro  de  F u lano  —  exclam a, — Ese es de  mi 

tiem po—y  piensa en lo  próxim a que está  la  m uerte.

D , Ju a n  B au tis ta  T opete  era un  héroe y  u n  caballero; un  
héroe con corazon de n iño ; u n  caballero de  los antiguos 
tiem pos v iv iendo  en lo s presentes p a ra  dem ostrar que son 
com patibles la sinceridad  y  la  nobleza e n  m edio de las re a ­
lidades de  la  vida.

L as lágrim as estaban  siem pre cerca de  su s ojos y  no h a ­
b ía  em ociones ajenas á  su  corazon. Com batía in trép ido  y  
denodado desde e l puen te  de  u n  buque , desafiando los p e ­
lig ros con  varonil entereza, y  oraba fervoroso al p ié de lo# 
a ltares, sustituyendo en  sus labios al vigoroso lenguaje  de 
m ando los rezos, que son el lenguaje  con que  el alm a se 
a p a rta  de la  tie rra  p a ra  acercarse á  D ios.

A travesó p o r to d as la s  grandezas y  por to d as la s  luchas 
da la  tie rra , y  jam as en tró  en  su  hogar n i la  som bra de una  
m ancha.

L a h isto ria  podrá  ju zg ar como quiera sus actos de  hom ­
bre público; pero es seguro que n in g u n o  apartó  do su ca­
beza e l sueño, n i lleg ó  á  su  conciencia con la s  ag u jas  p u n ­
zantes del rem ordim iento.

A m igos y  adversarios le han  hecho ju stic ia , y  todos h a n  
exclam ado:

—  I E ra  un  hom bre h o n ra d o !
E s  e l m ejo r epitafio  que se puede escribir en  una tnm ba.

** *
L a n o tic ia  de la  m u erte  del Sr. M arqués de  la  T orrecilla 

causó genera l sorpresa. C uando la  m uerte  v iene p o r sus 
pasos contados, librando la  ba ta lla  con la  n a tu ra le z a , h i­
riendo a i hom bre, postrándole, asediándole, rechazando una  
y  o tra  vez los recuroos que para  sa lv arle  em plea  la  ciencia, 
parece su  tris te  obra  e l desenlace n a tu ra l do  un  conocido 
dram a. Pero cuando llega tra id o ra  y  alevosa á  heríi' al 
fuerte  cuando es m ás patente  su  ro b u stez , a l dichoso 
cuando son m ás g ran d es sus a le g ría s , entonces parece m ás 
terrible.

E sto  es lo  que ha  acontecido a l Sr. M arqués de la  T o rre ­
cilla.

Partió  de M adrid p a ra  su  o rd in aria  expedición  de v e ra ­
n o ; dejó negocios y  ocupaciones pendien tes p a ra  la  vuelta : 
¡ la v u e h a l  Cuando e l ferrocarril le llevaba  rápidam ente á 
orillas del Sena, ¡qué lejos e staría  de  pensar que habia de 
ser su cadáver ol que  h ab ía  de recorrer e l cam ino de reg re ­
so I Cuando penetró  en la  alqu ilada habitación  d e l hotel, 
que es e n  m edio d é la s  g randes ciudades como la  tienda  que 
p lan ta  en  el desierto e l v iajero  p a ra  pasar algunas_ noches 
lie la  jo rn ad a , ¡qué léjos estaría  d e  su  im aginación que 
habia de ser aquella  cám ara  que uno  dejó e l d ia ántes da 
su  llegada, que o tro  deb ía  ocu p ar a l sigu ien te  de  su m ar­
cha, su cám ara m ortuoria ; que a llí hab ia  de  exhalar su  ú l­
tim o susp iro , léjos, m u y  léjos d e  la  casa  donde estaba el 
b lasón de sus m ayores, donde se meció la  cim a de sus h i ­
jos, donde se  a lum braba  á las im ágenes do su  devocion, y  
donde  la  v is ta  a l ex tenderse  po r la s  paredes se iletenia en 
los re tra tos d e  las personns queridas, en  los ob jetos y  en  los 
sitios que evocaban queridos recu e rd o s!

E l M arquéí do la  T orrecilla e ra  persona de excelentes 
c u a lid ad es; nacido  en  esclarecida cuna, no  desdeñó los 
a fanes de l estudio y  ganó en las aulas el títu lo  de  licenciado 
en  derecho para  u n irle  á  loa nobilísim os de  sus m ayores. 
Tenía una  condicion apreciable e n  todos tiem pos é m dis- 
pcnaable e n  estos que  correm os : e l am or a l trabajo.

Con e lla  ae hacen ricos los que  n acen  pobres, y  acrecien­
ta n  BUS caudales los que d isponen  d e  capital.

El trab a jo  ce la  e jecu toria  de  los tiem pos modernos.

Ayuntamiento de Madrid
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Pero es poco g ra to  el tem a  que  nos h a  salido  a l paso  a l 
com enzar esta  crónica, y  no querem os entristecer á  los lec­
tores. ¡ P az  á  los m uertos I y  rfejemos loe crespones negros,

Sara  fijarnos e n  la  ram a  de azah ar que h a  florecido, á pesar 
e los v ientos de  otofio, en  la s  g rados del trono.
L a  ^ rá s im a  boda de  la  in fan ta  DoOa E u la lia  con su p ri­

mo el in fan te  D . A ntonio de  Orleans es uno  de los suce­
sos d e  la  quincena. Y a ciñe la  g en til mufioca de la  au g u sta  
jÓTen la  áurea pulsera  de p rom etida, que d ice  con su  sim ­
bólico lenguaje  que, como su  brazo en círculo de oro, está  
preso en  dulces lazos su  corazon de virgen.

Ya BUS ojos tien en  ojos en  que fijar la  m irada, y  las p a ­
lab ras _de sus labi s  van  á  encon trar eco en  el corazon que 
la s  recibe como alegres m ensajeras de  próxim as dichas. Ya 
la  vida_ tien e  un ob jeto  que la  llena, un  pensam iento  que 
la  dom ina; y a  las esperanzas y  las ilusiones no son fa n ta s ­
m as vagos que desaparecen com o desaparecco en e l a ire  las 
chispas de oro de un  fu eg o  de artificio.

¡Qué herm oso es ese periodo de la  v ida, que m edia entre 
e l m om ento solem ne en que la  sociedad y  la  fam ilia  se en­
te ra n  de  lo que se guardaba  com o secreto en el fondo del 
alraa y  lo sancionan con su  aprobación la  una, con eu pro­
clam ación la o tra , y  aquel o tro  m om ento en  que las espe­
ranzas se  realizan al p iá de los a lta res!

Y a no suenan  in d ife ren tes la s  ho ras del re lo j, n i  son 
m onótonas é  in d ife ren tes las som bras de la  noche y  las 
luces de  la  aurora. Cada cam panada  que  suena acorta  el 
plazo, cada som bra que lleg a  se lleva u n  d ía de  los que 
a largaban el plazo.

Y  en  tan to  loe ojos se recrean  en  los m ontones de ropa 
blanca qiíe parecen nubes, en loe encajes que m uestran en 
e l co lor an ia tillen to  su e jecutoria  de  nob leza , en  la s  a lh a ­
ja s  que salen brillan tes y  deslum bradoras de  los antiguos 
estuches de fam ilia  á  p rom eter g randeza, en  las sedas que 
llegan  sin  cesar á  anunciar galas.

iL s  canastilla  de  bo d a  do u n a  princesa! L as a rte s , el 
com ercio, la  in d u stria , d a n  su  con tingen te  p a ra  fo r­
m arla.

E q e lla  se am ontonan  las suaves b a tis ta s  que parecea 
gasas y  han  de ser para  la  piel delicada b landa caric ia ; allí 
están  los encajes que parecen lab o r que fo rm aron  al ju g ar 
retozones los dedos de  la s  h a d as , las sedas que cop ian  los 
m atices del iris , las telas ricas  y  costosas que h ab lan  de 
los prim ores do la  in d u str ia , la s  joyas que salieron del 
seno de la  t ie rra  ó del nácar de  la  concha p a ra  b rilla r  como 
astros.

Con unas le las , las m ás aéreas , la s  m ás delicadas, se 
form an los tra jes  ín tim os que realza  el bordado y  que orlan 
los en ca je s , y  que  no  Lan de se r nunca vistos po r ojos p ro ­
fanos ; con o tra s , con las m ás sun tu o sas, se arreglarán  loa 
tra je s  espléndidos adornados de  oro , bordados con sedas, 
que serán  el d igno  atavío de la  belleza cuando se presente 
e n  público.

Cada deudo , cada am igo , cad a  persona querida lieg a  con 
n n  ob jeto  precioso que v iene á  desear d ichas y  á  trae r  ca­
riños.

Todo sonríe^ y  todo  e n c a s ta ; loa ojos parecen animados 
p o r luces in te rio res, y  h a y  m úsica  en  todos los sonidos.

Y  esta fe licidad  es lo m ism o en los palacios que en  las 
cabañas cuando llegan  esos herm osos dias.

P reguntádselo  si no, á  todas la s  personas que están  en  la 
m ism a situación que la  in fa n ta  Doña E u la l ia ; á  ¡a h ija  de 
los Condes de M u gu iro , á  la  n ie ta  de  la  D uquesa de San- 
to fia , á  la  h ija  dcl genera l F ig u e ro a , á  to d as cuyas próxi- 
inae bodas anuncian las crónicas de  la  c ap ita l, y  to d as os 
d irán  lo  mismo.

Y m ás que  n in g u n a  quizá , la  que dejan  los cronistas en 
el olvido en  que v ive  y  cose con sus propias m anos su  m o ­
desto  equ ipo , pensando en tre  p u n tad a  y  p u n tad a  en e l e le­
g ido  de su  corazon.

•

E l órden cronológico  de  los sucesos de  actualidad  nos 
^ l i g a  i  h ab la r de  la  enferui.eda4 del D uque de la  Torre. 
H acia  tiem po que cruel dolencia hab ia  postrado a l insigne 
caud illo , y  nnas veces de B iarritz , y  o tras  de su  retiro  de 
E scafiuela, llegaban  no tic ias tr is te s  acerca de su  estado;

f iero n u n ca  tom aron tan to  carácter de g rav ed ad  como en 
os ú ltim os dias.

E l  D uque habia llegado á  su hotel de M adrid ; la D uquesa 
y  sus h ijo s , sus próxim os p a rien tes, sus ín tim os am igos, 
sus an tiguos ayudan tes le  acom pañaban, y  la  c iencia , re ­
p resen tada  p o r  ilu stres doctores, le  p rodigaba auxilios.

Pero  todo  es in ú til , so d ijo  u n  d ía , el D uque m u ere , y 
la  no tic ia  causó sensación en todos los círculos so c ia les ; 
que no en  vano se sirve á  la  p a tria  peleando en los cam pos 
do b a ta lla ; aceptando la  responsabiliilad do arriesgados 
hechos y  de g ran d es em presas; prodigando en  loa diaa 
herm osos de la  ju v en tu d  en su defensa  la  san g ra , y  con­
sagrándole en los d e  la  edad  m aiiu ra  la  reflexión y  e l pen ­
sam ien to , para  lleg a r quizá sin tranquilidad  y  sin  reposo á 
ios d ías cansados de la  ancianidad.

i^ ^  y |d a  pública! ¡Cómo deslum bra á  los que la ven 
desde lejos, cómo es d u ra  y  t ira n a  p a ra  los que son sus 
h e ro as!

P rim , el popu lar caudillo , el héroe de Á frica , el g ra n  
político de M éjico, el que se señaló po r tan  insignes accio­
n es, cae herido po r tra id o ra  y  m iserable m ano al volver 
de  una esquina.

T o p ete , el héroe d e l C allao, e! caudillo de  CÍáUz , siente 
aún no  en  avanzada edad , su  corazon herido  p o r  cruel le­
sión orgánica, y  sucum be.

Serrano, e l general Serrano, el émulo de León en la  p r i­
m era  guerra  c iv i l ; la  m ejor lanza y  el m ejor jin e te  del 
rem o ; el que cuando ten ia  v e in te  años realizaba hazañas 
a e  héroe c|ue dejaban asom brados á los veteranos, y  an tes 
de  los tre in ta  gan ó  entorchados p a ra  su  m anga, la  crua 
laureaila  p a ra  su  pecho, y  g lo ria  para  su  nom bre, repetido 
con elogio e a  todos los partes de las batallas que lib ró  el 
eiercito da  que form aba parte ; Serrano , el general Serrano 
el m inistro  un iversal, el em bajador en  P a rís , el capitan 
g en era l de  C uba, e l que tom ó el cuartel de San Gil en  la 
jornada del 22  de Ju n io , el que dió la  b a ta lla  de  Alcolea y

ocupó en  la  nación  e l p rim er p u esto , que no  vaciló en  de ja r 
p a ra  correr á  ponerse a i fren te  de  las tropas cuando Bilbao 
estuvo  en p e lig ro , aquel h o m b re  ilu s tre  que parecía  de 
constitución de  h ierro , se h a  v is to  a l fin dom inado p o r  las 
dolencias y  próxim o á  la  m uerte.

La m an ifestac ión  de s im patía  ha  sido g e n e ra l: e l obrero

{ el G rande de  E spaña, el m ilita r  y  e l com ercian te , los 
om bres po líticos de  todos lo s p a rtid o s , rep resen tan tes de 

todas las clases sociales, se han  inscrito  en  las lis ta s a b ie r­
ta s  en  su  hotel.

E l ayudan te  de  S. M. el R ey , el caballerizo de S. A . la  
in fa n ta  Isabel, e l oficial de órdenes d e l D uque de M ontpen- 
sier, que iban á  p reg u n ta r po r e l ilustre  enferm o, se encon­
trab an  en  el ja rd ín  del hotel con el ve terano  que, apoyado 
en su  m uleta, ib a  á  saber n u ev as  del g en era l que m andó la  
b a ta lla  en  que  é l peleó, ó con e l  trab a jad o r que al sa lir de 
sus faen as q u e n a  saber como se hallaba el hom bre merced 
á  cuyo esfuerzo pudo hacer a lg u n a  vez  uso de sus derechos 
de ciudadano.

L a  re lig ión  h a  llegado tam bién con sus consuelos al 
lecho del enferm o á  com pletar los cu idados am orosos d é la  
fam ilia .

L a  c iencia  h a  hecho prodigios ayudando á  la  naturaleza. 
Todo M adrid h ab la  ahora  del doctor Sim arro.

E l d o c to r S im arro  es jó v en ; im presionado desde n ifio p o r 
una  terrib le  y  trág ica  escena, resolvió co n sag ra r su  in te li­
gencia  y  su  v id a  a l estudio de las enferm edades que afeo- 
ta n  a l cerebro, y  asi lo h a  hecho. E n V alencia p rim ero, en 
M adrid despues, en  París po r últim o, se h a  dedicado con 
g ran  em peño i  su obra.

Y  com o es u n  g ran  ta len to  puesto a l servicio de  u n a  no­
ble em presa, ha  conseguido su objeto . A  M adrid v ino  des­
conocido, j  lo  prim ero que d e  él llam ó la  atención fueron 
sus discursos en  e l A teneo.

— Es un orador, d ijeron  unos.
— E s u n  sabio, añadieron otros.
— U n filósofo, com pletaron m uchos.
Y  todos ten ían  razón; por aquella  época comenzó á  p u ­

blicar notables artículos científicos en  E l  Im j?arc ia l/ vero  
no  satisfecho en  su  a fan  de  saber, fu é  á  con tinuar en  París 
sua estudios.

A llí ha sido duran te  m ucho tiem po nn huésped cons­
tan te  del barrio  latino , un  a lum no aprovechadísim o de las 
clínicas.

E l año pasado volvió á  su  pa tria . Su carácte r re tra íd o  le 
hace b rilla r  poco, y  es preciso que, como en la  ocasion p re ­
sente, los sucesos le sa lgan  a l paso p a ra  que la  genera lidad  
sepa que  existe.

D esde que  visitó p o r p rim era  vez al Sr. D uque de la  T orre 
e l ilu s tre  enferm o está  m ejor.

H acem os votos porque este  satisfactorio  estado con­
tinúe.

K asaba l.

TEATROS.

No h a  sido m u y  fecunda en  novedades tea tra les la  pa - 
sada q u in cen a ; pero  si han  sido pocos los acontecim ientos 
de la  escena, han sido m uy señalados.

L as  representaciones de A m lrea  en  el te a tro  de  Apolo 
y  de Lohengrin  en  e l tea tro  de la  Ó p e ra , la s  constituyen. 
Y no  hablam os de L o la ,  la  obra estrenada con desdichado 
éxito en  e l tea tro  de la  P rin cesa , porque L o la  es la  equivo­
cación  d e  un hom bre  de  ta le n to , y  éste m erece el respeto 
áun e n  la s  ocasiones on que no acierta ; pues debo eer e l m e­
recim iento  , si no  baluarte  co n tra  la  ve tead , valladar contra 
la  descortesía.

A ndrea , la  célebre obra de Sardou, que el público do M a­
drid  habia v isto  rep resen tar en  ita lian o , h a  sido trad u c id a  
á  nuestro  id iom a, y  ta l  como se  represen ta  en  e l tea tro  de  
A p o lo , u n  triu n fo  p a ra  M aría T u b au , la  actriz  ap laudida  
de  las d istinciones y  de la s  elegancias,

L a  obra , en  g e n e ra l, h a  sido m uy b ien  puesta  en escena, 
distingu iéndose la s  señoras G uerra  y  A lverá. E l tea tro  está  
todas la s  noches m u y  concurrido , y  sí sigue así v a  á  lograr 
vencer la  actual com pañía la  je tta tu ra  que h as ta  e l p re ­
sente h a  pesado sobre e l e legan te  coliseo.

■■ •
P a ra  e l tea tro  R e a l, de M adrid , v u e lv en , decididam ente, 

las noches b rillan tes  do sus buenos t ie m p o s ; la  rep resen ta­
ción de  Lohengrin  h a  sido u n  verdadero acontecim iento.

N o disoutirém os si está  ó no acep tada  po r e l público en 
general la  m úsica del p o rv en ir, lo  que sí se puede asegurar, 
que n in g ú n  in ie lígen te  puede rechazar ópera que se cante 
ta n  adm irablem ente como se h a  can tado  la  de W aq u er en  
el regio  coliseo.

Stagno  trab a ja  en  ella con verdadero m istic ism o, hab ién­
dose identificado con  e l fantástico  papel del caballero de 
San G raul. L a seSora Pasqua es una  a rtis ta  adm irable, y  po­
see, adem as de una  herm osa voz que m aneja con m aestría, 
el secreto d e  las situaciones trág icas. E s  im posible expresar 
el o d io , e l len co r, la  envidia  y  el despecho , todas las pa­
siones que  ag itan  á  la  v e n g a tiv a  O rtruda, m ejo r que  e lla  
lo expresa encan tando  a l público que la  ap laude  en tu s ias­
mado.

L le g u é , canté, me meron y  vencí, esto puede decir la  se- 
ñoraM ila  K upfer parodiando á  César, y  quizá con m ás razón 
que e l héroe.

E s h e rm o sa ; la  na turaleza  no fu é  av ara  a l da rla  la  be­
lleza que es la  ca rta  de recom endación con que favorece á 
sus e leg id o s; posee una b rillan tísim a voz de me:íxo-íoprmu¡, 
á  la que  sabe d a r  delicadísim os m atice s , y  es adem ás una  
consum ada artista .

_El pap<íl do E lisa , en Lohengrin , h a  sido p a ra  e lla  un 
triun fo  señalado. K aschm an y  S ilvestri han  estado m uy 
b ien , asi como los coros.

El m aestro  Perez se  h a  hecho acreedor á  unánim es elo­
gios p o r su acierto  en  d ir ig ir  la  orquesta.

L as representaciones de  F a tu to  h a n  valido entusiastas 
ovaciones a l  Sr. U e tam , encargado d e l papel d e  Mefistófe- 
le s , y  han  perm itido  lucir su  buen gusto  á la  señ o ra  Gár- 
gano eu  la  canción del re y  de T h u le  y  en  e l aria  de  las 
joyas.

E l  tea tro  está brillan tem ente  concurrido todos los tum os.
*« «

D uran te  la  quincena que  hoycom ienza se represen tarán : 
M ala  r a ja ,  do E ch eg aray , en  e l E spañol; E l  veterano de 
S a n  M arcia l, en A p o lo ; y  D o ra , en la  Princesa.

NOTAS DE CAZA.

¡Fuego á  discreción!
H é  aquí la  sín tesis del mes de  N oviem bre.
D uran te  la  prim era quincena se h a  cazado m u ch o , m u ­

ch ísim o , ¡jero en  esta segunda se cazará más.
E l m ovim iento que se observa eu  los arsenales de los 

cazadores, esto es, en los bazares de a rm as, in d ica  que la 
g u erra  c o n tra  los anim ales de l campo es m uy re ñ id a , y  que 
1# cam paña de inv ierno  v a  á  comenzar con desp iadado  é 
incesan te  rigor.

Conozco aficionados que no  hacen o tra  cosa que  i r  estos 
d ias de  acá para  arliá, de jando  u n  cazadero p a ra  e n tra r  en  
otro- N o hay  v icio  ó v irtu d  como la  c a z a ; jam as s s  v e  harto  
e l aficionado de l e y ; cuan to  m ás tira , m ás le p ide  la  esco­
peta. L a  fiebre se apodera de él, sin que h a y a  m edicam ento  
a lguno  que la  dom ine, á  no ser la  pólvora.

A sí se  explica  que con la  frase fu e g o  ú discreción esté 
todo  dicho.

L as  m onterías h a n  comenzado en todas p a r te s ;  las p e r­
dices h a n  llevado y  están  llevando incesantes batidas; 
los patos sufren  un tiro teo  espantoso ; la s  chochas delic io ­
sas com enzaron á  en tra r y  son buscadas con a fan  p o r  a r ro ­
yos y  fresca les; y  aquellos aficionados que  no pueden 
ag u ard ar los osos en  la s  vertien tes pirenaicas, ó i r  á  re se s  
en A ndalucía y  E x trem adura , t ira n  m odeetam ente á  las 
a londras en  los alrededores de  la  córte.

E n  fin , que qu ien  no caza a h o ra , con tan to  b u en o , debe 
andar desesperado.

«•  *
L a  fe ria  de  San M artin , en  la  A lbufera , h a  sido e ice- 

len te  , según carta  de  m i am igo el Sr. V ilar.
H é  aquí unos párrafos de la  ca rta  que m e escribe;
«Desde e l caserío  de l Saler, m etido entre las p in to rescas 

charcas de  la  A lb ufera , y  con el p ié  en  b o te , escribo á  us­
te d  estas  líneas, p o r  si llegan  á  tiem po p a ra  e l próxim o 
num ero de E l  Campo.

J>Bnena tirad a  la  de  San M artín. Los cazadores se  v e n  po- 
CM veces satisfechos. E n  la  ú ltim a  tirad a  la  sa tisfacción  ha  
sido com pleta.

«E l tiem po bueno. L a  m u ch a  anim ación y  la  abu n d an c ia  
d e  caza convirtieron en  u n  eden nuestro predilecto  caza­
dero.

sE n  los dos prim eros d ia s , 8 y  9 , no  h a  hab ido  puesto 
que  no  hay a  agotado las m uniciones. D u ran te  las noches 
n o  h ab ia  casa  n i chota  en  que  no  se asentára la  a leg ría  y  se 
apurasen  buenas botellas.

i)En d ichos dos días calculo que se h a n  m atado m ás de
6.000 aves, de  las que corresponden á  m i escopeta u n  cen­
tenar.

»Hay algunos puestos que han recogido h a s ta  160 y  156.
»Al regresar á  la  cap ital daré  á  V . in te resan tes deta­

lles . n

E l haberse tírado  la  A lbufera  estos úlrim os d ías , será 
g ra v e  con tra tiem po p a ra  la  cacería con que  t r a ta  d e  obse­
quiarse  en  V alencia a l  Sr. M inistro de  Fom ento  y  dem ás 
personas in v ita d as  á  la  inauguración  del ferrocarril de  Va­
lencia  á  Cuenca. Será preciso que hay a  m ucho m ar ó que 
h iele  bastan te , p a ra  que los pájaros y  las fochas vuelvan  á 
llenar e l renom brado cazadero y  pueda hacerse  u n a  re g u ­
la r  tirada.
_ A sí y  todo, e l Sr. P idal podrá  d ivertirse  con los ánades, 

tirando  en a lg u n a  de  las m atas p red ilectas del inolvidable 
D . Ju a n  Prim ,

E l espectáculo será herm oso y  g u sta rá  m ucho á  los ex­
pedicionarios de M adrid.

« «
E l mismo d ia  en que se  verifique d icha  cacería de  aves 

acuáticas, probablem ente e l lú n es , h ab rá  tirad a  e n  las 
charcas de  Daimiel, p o r el prim er tu rno , a l  que  correspon­
den  ios Sres. D anvila  y  Becerra. L as ca rtas  del em inente  
(b ie n  m erece este apelativo) M arti de  Y eses d icen  que  h a  
en trado  m ucha caza nueva.

P o r  las condiciones con que  se realiza  esta t ira d a , puede 
d ed ree  que es ex trao rd inaria , parecida  á aquella  que  se  ce­
lebró  e l año ú ltim o  p a ra  obsequiar á  S. M. el R ey  D . A l­
fonso .

M ientras se  tira  la  lag u n a  p rin c ip a l, se  o jearán  en  bar- 
quichueloB seis m ás p a ra  m over la  caza, ev ita r que  se  pase 
la  que  h u y a  de l tiro teo , y  ech arlah ác ia  los puestos de  los 
cazadores.

U no de los cazadores apostaba que con tre s  escopetas se 
m atab an  en las charcas ese d ía tan to s patos ( n o  fo c h as) 
com o puedan m ata r en  la  A lbufera  los inv itados á  la  in au ­
g u ración  del ferrocarril.

L *  apuesta no  es tem eraria.
D aré  cuen ta  del resultado de am bas tiestas c inegéticas.

« Jt
Pero  la  g ran  tira d a  de p a tos es la  com binada entre  Sueca 

y  C ullera , v u lgarm en te  conocida po r la  d e  la  Calderería, 
que ten d rá  efec to  el d ia 19, y  á  la  que  m s propongo asistir.

Ayuntamiento de Madrid
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Los aficionados c ifren  en  ella g randes esperanzas, p u es el 
g ra n  caudal de  aves que h ab ía  en  losencharcados arrozales 
se  h a  aum entado  con las fu g itiv a s  de  la  A lbufera.

T am bién , como án tes decia, han  empezado las m onterías 
en  la  f ro n te ra  franco-espafioia.

E l ilu strado  corresponsal de  L a  E p o ca ,  8r. Soraluce, da  
cu en ta  en  la s  sigu ien tes lineas de  la  b rillan te  a p ertu ra  lle ­
vad a  á  cabo en  B iarritz  po r la  Sociedad de cacerías B ayona- 
B iarritz, la  cual h a  celebrado , según  la s  an tig u as  trad ic io ­
nes fraucesas, la  fiesta  re lig iosa  de  la  S a in t-H u h ert  con 
g ra n  pom pa.

P a ra  fe ste ja r la  ap ertu ra  de  las cacerías de  raposos y  ja ­
balíes, el 3 de l corriente tu v o  lu g ar una  Bolemne m isa  m a­
y o r  con bendición de las jau rías  de  perros, en  la  b o n ita  
ig lesia  de Santa E u g en ia  de B ia rritz , m uy pequefia para 
co n tener la  high Ufe de  B ayona y  B ia r t i tz , y  de  la  colonia 
espafiola allí congregada.

E n la  p laza  estaban form ados m ilitarm ente los m onteros, 
la s  jau rías  de porros, varios socios y a  á  caballo, y  las num e­
rosas cabalgaduras de los dem as jinetes, que vestidos todos 
con el un ifo rm e ro jo , oraban en e l templo.

PredÍGÓ el sefinr párroco de B iarritz el panegírico  de 
S a in t I lu b er t, bendiciendo á  los cazadores.

A l a lzar, y  según an tiqu ísim a costum bre, el moníero-hri- 
gada  avanzó con su peiTO a l a lta r  m ayor y  tocó con su 
tro m p a  el saludo Boal. A la  vez,todos los perros que se e n ­
con trab an  pn el atrio , excitados po r los m onteros, ¡adraban 
con verdadero  furor.

E l orfeon de B iarritz  c m tó  la S a in t H vb er t, dejándose 
adem ás o ir varios a rtistas de la  G ran Opera de París.

T erm in ad a  la  cerem onia de  la  bendición en el cam po de 
los so c io s, m onteros, cab a llo s , perros y  equipajes se diri­
g ieron  todos a l rendez-voue, que  era en L a  Negreme.

L a  cacería , m u y  b ien  d ir ig id a , por e l b rillan te  jin e te  ba- 
yones, M r. J .  D u b ro cg , montero m a yo r, empezó ai m edio­
d ía  despucs d e l lunch.

L a  expedición ba tió  las a ltu ras de  la  N cg resse , atravesó 
e l cam ino de A rcan g n es, exploró la  se lv a , atacó sin de te­
nerse a l raposo d e tras  de l chaleaur de Mad. de  Boís-le- 
C o m te , siendo cazado y  sacrificado con todos los honores 
de  o rd en an za, e n  e l bosque de  A rcangues.

Los cazadores, y a  al anochecer, fu e ro n  recibidos en  el 
chaíeau  de  A rcangues, p o r sus castellanos los M arqueses de 
Jran d a , descendientes del g ran  in d u s tr ia l , que á p rincipios 
de e s te  sig lo  estableció u n a  fundición  en R entería  de G ui­
p ú zco a , y  em paren tados con las p rincipales fam ilia s  de 
este país.

U n  g ran  banquete  y  un  baile  coronaron d icha brillante 
fiesta  cinegética.

E n tre  los expedicionarios y  convidados á  la  cerem onia, 
se  en co n trab an : los Sres. Duques de  F r ía s , Condes de 
H a ro , P rin c ip e  Ja v ie r  S ap ieh a , M arqueses de  la  RomanR, 
los Condes de S a in t-L ieu z , los Sres. de L ab a t y  de  Larral- 
d e -D u is tcg t:y , los M arqueses de  L ario s y  los í e  Lombillo, 
los S re s .d e  U ennes, Perez-R nann, P e re y ra , M ontreal y  
V an C ítte rs , los C ondes iJu c h a te l, D uque de San Lúcar, 
Sres. de  Arcos, M arqueses de l Cayo del Rey, P ríncipes P ig- 
n a te llí de  A ra g ó n , Sras. Condesa de F u e n tes  y  C ondesa de 
M o n ta lv o , D uquesa de H íja r ,  Condes Baquer, Sres, de 
A m etzag a , de  A rizaui, O 'Shea, Santa M aría, etc. y  oficia­
les d e  la  g u arn ic ión  do Bayona.

T am bién he de  en terarles del vautra it de A rcachon, que 
h a  inaugurado  cual el de  B ian itz  las cacerías de jabalíes y  
ra p o so s; y  p ron to  em pezarán  la s  de Pau.

Ya sabrán VV. que los raposos destinados á  las cacerías 
del vecino  departam ento  fran c é s , son cogidos en general, 
on los m ontes de  San  M arcos, U l ia y  C horitoquhta  de  esta 
c iudad.

Pero desde que en e l m ajestuoso m onte de S a n  M úr­
eos se  construye  un inexpugnab le  castillo , los zorros han 
em igrado  hacia la  ray a  de N avarra  y  ásperos ja ra les  de 
C horiloquieta, punto  todo  erizado de peñascos p u n tia g u ­
d o s , los cuales hacen de d icha  mole u n a  posicion inataca­
ble , y  donde ta n  cruel decepción sufrió  e l bravo genera l 
T rillo  cuando em bistió  con toda la  división de Guipúzcoa á 
d icho m o n te , sólo defendido  por un  batallón  carlista.

En la  cum bre de  CAarítn(¿uüla, tit io  inaccesible, y  como 
lo  d esig n a  stf nom bre éu sk aro , lugar sólo p a ra  los pájaros, 
se v a  á  co nstru ir otro fu e rte  q u e , con su  vecino de San 
M áfcos, defenderá to d a  e s ta  pa rte  fronteriza.

A causa, pues, de lo accidentado del te rre n o , la  caza  de  
los zon'os se hace cada vez m ás d ifíc il, y  ahora debido qu i­
zás a l cólera hab id o  en  el B idasoa, no h a  habido g rn n  po­
d id o  de dichos an im ales, cual en otros añ o s, p a ra e i depar­
tam ento  vecino.

M ás adelan te  m e ocupará de  Ja aparición de  los lobos y  
jaba líes en la  b a ja  G uipúzcoa, y  ahora  les describiré la  pa r­
tid a  de  m on tería  llevada  i  cabo.

Pero  volviendo al va u tra it de A rcach o n , lee diré que la 
n u ev a  jau ría  do perros, tra íd a  de  In g la te rra  por la  sociedad 
de caza d« A rcachon , salió e i d ía de  la  Sain t H u bert á ex­
p lo rar los bosques vecinos, en  unión de  la  a n tig u a , m uy 
de m adrugada.

E l tiem po estab a  lluvioso  y  el terreno m u y  m ojado; 
pero  como se hab ían  sefialado dos jabalíes en  los alrede­
dores, e l « á s te r ,  p a ra  d a r  aire á  los p e rro sy  p robar su ca­
pacidad , cual la  de  los m onteros, les hizo m archar hácia 
M a la kq ff y  D um artin .

Los perros dieron con el rastro  : pero habiendo p asado  á 
nado los jabalíes u n  estanque , vo lvieron á perderlo h asta  
que lo recobraron hácia el cam ino del Sanguinet, y  cerca 
del Droust.

Con dicho ensayo regresaron los m onteros y  jau rías  de 
perros a l rendez-voui. É ste  tu v o  lu g ar a l m ediod ía, y  á pe­
sa r de la  p ersisten te  llu v ia , reuniéronse gran  núm ero de 
socios, pertenec ien tes á  la  d ia tin g u id a  colonia parisiense, 
ing lesa , pspatLula, norta-am ericana y  rusa,

É l socio que hacía de m ontero  m ayor ó sea de m aitre

d'eguipage, como llam an los franceses, m andó que  el mas- 
ier /iív id ie ra  las jaurías.

E stas  se lanzaron  po r e l cam ino de Songuinet, persigu ie­
ron á  los dos jaba líes h asta  V e z e r y  D u m a rtin ,  donde p a ­
saron e l e stanque , separándose am bas piezas.

E l Tnaster d irigió todos sus esfuerzos contra e l jaba lí m a­
y o r ,  que pesaría  unos 130 k i lo s ; pero e l a n im a l, viéndose 
cada vez m ás cercado, se lanzó p o r los p an tanos del Broust 
y  atravesó e l estanque de Cazeaux, n o  pudiendo  seguirle 
perros y  caballos por lo difícil y  fan g o so  del terreno . L o­
gró  e l bosque y  se perdió en  él.

Sin em b argo , los cazadores se lanzaron  d e tra s , y  según 
los pastores de las lan d as, los perros iban  dándole caza á 
unos 50 m etros, cuando po r ser y a  oscuro, e l m a itr td ’equi- 
pa g e  h izo  toca r á  las trom pas asam blea, reg resando  á  A r­
cachon á  las seis de  la  noche.

No obstan te  e l resu ltado  nulo de la  p a rtid a  de m ontería, 
los expedicionarios vo lv ieron m u y  sa tisfechos, pues los 
perros, á  p esar do lo  m alo  del tiem po y  del terreuo, han d e ­
m ostrado  ser excelentes animales.

D e In g la te rra  se v a  á  trae r o tra  tercera  jau r ía , y  fác il es 
com prender a sí, que la s  cacerías de  A rcachon serán  m uy 
anim adas este invierno.

E n tre  los expedicionarios que m erecen c itarse  p o r no 
haber abandonado u n  solo in stan te  la p a rtid a , á  pesar^de 
lo malo y  peligroso del terreno  y  del tie m p o , liay que n a ­
cer m ención de los sefiores V izcondes de Coiircy y  de Verg- 
n ío l, Mr. y  M ad. Say, B arones de  M onteu il, Sres. d e  Eo- 
land-G osselín , A cagarrnel y  de Lam olhe.

U no dé los acontecim ientos de esta  tem porada h a  sido  la 
cacería verificada en las posesiones del M arqués de M údela, 
en  sus posesiones de  S an ta  C ruz, finca  en  la  cual se  dem ues­
tra  gráficam ente lo que puede una  buena adm in istrac ión , y  
e l m ilagro  que  realiza siem pre una  ved a  escrupulosa é in ­
franqueab le . Según confesion  de p a r te , se han  tirad o  unos
10.000 tiros á  las perdices.

E l resultado de la  fiesta h a  sido asom broso; I.OOO y  pico 
pe rd ices , 500 ( ! )  y  pico liebres y  unos 400 conejos.

Es de ad v ertir  que no se quiso t ira r  á los conejos, y  que 
los 400 se m ataron  en  un  ra to  que se  les cazó po r v ía de 
excepción.

Term ino llam ando  á VV, la  atención sobre la  carta  in ­
com pleta  de  F ilip in as, que v a  en otro lu g ar, y  en  la  que 
Guillerm o C astellv i ha  dem ostrado u n a  vez  m ás que es un 
cazador tan  in te lig en te  como diestro.

E l B ey sigue b ie n , y  ha  rantado en  estos dias m uchas p a ­
lom as y  a lg u n a s  perdices.

J .  Str .
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líOTICIAS GENERALES.

E n  estos ú ltim os dias se h a  corrido una  apuesta  in te re­
sante en tre  Mr, M arson y  Bonnefoy.

Se tra taba  de recorrer la d istanc ia  que  separa P aris de 
R ouen , ó sea 124 k ilóm etros, en m énos de  sie te  horas; pero 
uno de estos señores debia h acer la  ca rre ra  á  caballo , y  el 
o tro  en velocípedo.

Mr. M arson, m ontando Dominó, caballo  b re tó n , descen­
d ien te  de á rab e , hizo la  d istancia  en seis ho ras y  once m i­
n u to s , y  Mr, Bonnefo}', en  velocípedo, e n n u ev e  horas diez 
y  sie te  m inutos. Es preciso ten er p resen te  que este  ú ltim o 
tu v o  que  lu ch ar, en razón á  las lln v ias de  los días an terio ­
r e s ,  con un cam ino en  m uy m al estado. E s  probable que sí 
e l cam ino hub iera  estado  bueno, habría  llegado m ás pronto.

L a  prueba de Mr. B ounefoy es una  de  las m ás brillantes 
y  notables petfom ancei inscritas h a s ta  e l d ía  en  los anales 
de l velocípedo.

«• •
Plaisanterie, despues de su  v ic to ria  e n  el C am bridges- 

h ire , ha  vuelto  á  C hantilly. Se d ice  que un  ing lés ha  o fre­
c ido  un  g ran  precio , y  que los prop ietarios han  rehusado 
cederla.

Pfoj'«aní«ne h a  g an ad o  en  prem ios, en  1884-85, la  suma 
de 2'36.800 p ese tas, com prendiendo en  e lla  e l Cesarewitch 
y  e l C am bridgeshire.

L a  v icto ria  de  Plaisanterie  en  e s ta  ú ltim a  ca rre ra  es 
tan to  m ás ex trao rd in a ria , cuanto que  desde 1849, año de la 
v ic to ria  de  B a b y, que hizo la  carrera en  dos m inutos, nunca 
se liab ia  llevado e l tra in  tan  rápido: la  p o tranca  de  Mr. Bony 
h izo  los 1840 m etros en  dos n iinutos y  uno y  tre s  quintos 
d e  seg u n d o , estando la  p is ta  pesada.

C onversación en tre  dos porteras:
—  ¿ E stá  V . con ten ta  en  su  nueva portería  ?
—  ¡A sí, así! H ay  una  actriz  en e l  segundo  que en tra  to ­

das las noches despues de  las d o s, y  una  fa m ilia  en  e l te r ­
cero que no  m e  d irigen  n u n ca  la palabra. ¡ Sí de  cuando en 
cuando no  les abriese yo  su s cartas , no  sabría  una  palabra 
de  su s asuntos!

L a  m odestia  de  m uchas g en tes que se dicen jnodestas, 
consiste  en  dudar, no  de su  m érito , sino do la  ap titu d  de 
los dem as para  apreciarlo .

L a  am istad , que deb ia  s e r la  asociación de d os afectos, no 
es frecuen tem en te  sino  e l pun to  de unión de dos egoísmos.

l l a j ’ en  esto m undo dos bienes re a le s : en  e l órden físico, 
la s a lu d ; e n  el órden m o ra l, la  libertad .

H asta  en una  conversación con un  to n to  se conoce á un 
hom bre de ta len to , no  en  la s  cosas b rillan tes que d ice , sino 
e n  las sim plezas que ev ita  decir a l  otro.

CARRERAS DE CARALLOS Eli LISBOA.

OTOÑO DE 1885-

B A JO  1 ^  Ü IB B C C IO B  DB LÁ

SOCIEDADE PROMOTORA DO APURAMENTO DE RA^AS CABALLARES,
áé  qoe t i  preAldcQt« honorario 

S .  A . R .  E Z j  J ? H Í 1S C X F E  1 >. O A R l L O S .

P B f f S I D S K T Z  D E  L A  S O C I E D A D

Excm o. S r. MANUEL VAZ PRETO GERALDBS.

D O M I N O O  29  D E  N O V I E M B R E .

1.* D e Venta ,— 80.000 reís.— Para caballos y  yeg u as 
de  to d as edades, tazas y  procedencias.

ESad£». Pm insularet

IlU p.'d i'oh tf ffUp-inffleíes 

ó  d rá tu .

AnQlo-áraÍKs 
ti m edia scngrt 

im portfidoi.

F u ra

ia n^e~

1 . . . 46 V g n . 61 k g ra . 66 kgra. 82 k g n , C7 k g rs .
4  B 56 j> 6 3 1  > 7 3 ^  > 77 >
5 > > 61 » 67  » 76 »
S y o e r . . , R9 » 69 > 78 4  B 83 B

Los caballos que no hayan  ganado  prem io alguno  ántea 
de esta  reun ión , llevarán  tre s  kilogram os m énos, BI precio 
fijado á  cada caballo  debe se r declarado a l su sc rib ir lo , y  
no puede ser superio r á  1.000.000 de reis. L os que se sus­
criban  con este  valor llevai'án los pesos ind icados, y  los 
dem as un  k ilogram o m énos po r cad a  100.000 reis ménos 
del va lo r m áxim o.

T odos los c.iballos que  corran  en esta  caríera  serán ven­
didos cuando ten g an  o fe rta  ig^ial ó superior a l  v a lo r por 
que  cad a  uno  esté in sc rito , el vencedor despues de  la  car­
re ra  y  los dem ás m edía  hora  despues, por m edio de  propo­
siciones en que el firm ante declare  el nom bre del caballo 
que qu iera  com prar y  e l precio que ofrece.

L a  d iferencia que resu  te  de  m ás del v a lo r declarado en  
la  niejor o ferta  será para  hi caja  de la  Sociedad.

E l com prador tien e  derecho á  correr e l caballo  adqu irido  
e n  las dem as carreras que esté  m atricu lado , s ia  que te n g a  
que pagar n a d a , portenecíéndole cualqu ier p rem io que en  
ella gane. T am bién p u ed e , pagando  la  m atricu la , in scri­
bir e l caballo  en  cualqu ier c a rre ra  en que y a  n o  e s té , hasta 
m edía h o ra  ántes do la  fijada p a ra  cada u n a  d e  ellas.

M atrícu la , 4.000 reis. D istancia , J.300 m etros.
2 .“ H a n d ic a p . — 200.000 r e is :  180.000 al prim ero y

20.000 al segundo.— Para caballos y  y eg u as  de to d as eda­
des nacidos en la P en ín su la , excepto  los de  p u ra  sangre.

M atricula, 9.000 reis. D istancia , 1.300 m etros.
3.‘ F l a t - R a.c e . — O m tlem en J i id e r s .~ \ ] n  objeto de  

a rte .—H and icap  para  caballos y  y eguas d e  paseo, de  todas 
edades, nacidos en  la  Pen ínsu la , excepto p u ra  sangre.

(L o s  pesos se publicarán  m edía  hora  ánteb de  la car­
re ra .)

M atrícu la, 4.500 reís. F o r fa i t ,  2.250 reis, Distancia, 
1.300 m etros.

4.* H a n d ic a p . —  225.000 re ís : 200.000 a l prim ero y
25.000 a l segundo .— P a ra  caballos y  y eguas de  todas eda­
d e s , razas y  procedencias.

(L o s  pesos se p u b licarán  m edia  hora  án tes de  la  car­
rera.)

M atricu la, 10.000 reis. D istan c ia , 2.000 m etros.
5.* CoH SO LiCioií.— 70.000 re is .—  H a n d ic a p  p a r a  c a b a ­

llo s  y  y e g u a s  q u e  h a y a n  c o r r id o  e n  e s t a  r e u n ió n  y  n o  h a y a n  
g a n a d o  p re m io .

M atricu la, 3.500 reis, D is ta n c ia , 850 m etros.

CARRERAS DE \ELOClPEDOS,

E l dom ingo 8 del corrien te  se celebraron, en el pasco de 
la  E stu fa  ( Parque de M adrid  ), las que  ten ía  anunciadas la  
sociedad de V elocipedistas, an te  g ra n  concurrencia.

C onstitu ían  el ju rad o  los Sres. D. E ugenio  R ibera , pre­
sid en te  de  la  Sociedad ; D. C ipriano S an to s, secre tario , y  
D . M iguel M oreno, cajero.

S ta rter , D. Eduardo F íg u e ro a .— C o n tra-s ta rte r, D. Luís 
B acqué.— C om isarios: D . E nrique  de B árbara, D. A giistin  
B ourcoud y  D. Pedro R ib era .— H andicaper, D. M iguel 
Moreno.

D ieron principio las carreras á  las nueve de  la  m añana  y  
term inaron  a t mediodía.

L a  p is ta  m edia— si m al no  recordam os— 554 m etros, y ,  
excepto  la  ú ltim a, todas las carre ras  constaban de varías 
vueltas.

H é  aqu í los po rm en o res:
1.* carre ra .— D ie tan c ia2  OOOmetros. —  H ubodeadhead , 

6 em p a te , entre  los Sres. A .N u ñ ez  y  L . B ru g u e ra , que  ta r ­
daron  cuatro  m iiu to s  diez segundos.

2.‘  carrera. —  DÍBtancia, 3 .0 0 0 m etros, —  Ganó el p rim er 
p rem io , consistente en u n a  m edalla  d e  p la ta , D. A rturo 
P e riq u e t, que m ontaba u n  velocípedo de R u J g e ,  de 53 p u l­
g ad as de a ltu ra  y  11 k ilo s do p e so ; tiem p o , sie te  m inutos 
y  cuatro  seg u n d o s; e l segundo prem io , u n a  m edalla  do 
m etal b lan co , fu e  para  D. L. D roguera.

3.* carrera.—  Campeonaldde M adrto .— D istan c ia , 5,000 
m etro s.— F u é  lamáTa im portan te  de la  re u n ió n ; para  obte­
ne r e l titu lo  de campeón presen táronse  nueve com petido­
re s , fo rm ando pintoresco efecto sus^ 'írííy »  y  gorras de  v a ­
riados y  brillan tes colores.
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L levaba la  cuarda D . Jo sé  R ibera, pero 200 m etioa antes 
de  la  m eta  tu v o  la  desg rac ia  de cae r, alcanzando k  m eda­
lla  d e  oro D. A rturo  P e r iq u e t; el Sr. R ibera  tuvo  como se ­
g u n d o  prem io u n a  m ed a lla  de  p la ta  dorada.

Como en estas  carreras no  fa lta  n in g ú n  d e ta lle , ezisten  
apuestas m utuas, y  po r e l vencedor se pagó en  e s ta  90 rea­
les por duro.

4." car r er a. — de tie m p o .— D is ta n c ia , 2.0 O 
m etro s.— P rim er p rem io , m edalla  de  o ro , á  D. F . Santos, 
q ue  en  un  velocípedo S in g er em pleé cuatro m inutos y 
v e in titré s  se g u n d o s : segundo prem io , m edalla  de plato, 
D . Francisco L o zan o , e n  cuatro m inu tos vein tisé is se- 
grnndcs.

5,“ carrera.— Consurso d e  ag ilidad  y  destreza. — T om a­
ron  p a r te  los jóvenes D. Jo sé  R ib era , D, R afael López de 
P a n d o  y  D . Ped io  R ibera . D istinguióse notabJem ente e l 
p rim ero , que de B árdeos llegó ayer expresam ente  p a ra  to ­
m ar parte  en las carreras, y  alcanzó e p rim er prem io ; el 
Sr. L npez de P ando , lleg ó  buen segundo.

L os vencedores fu e ro n  m u y  ap laudidos, m ereciendo tam ­
b ién  plácem es el starter, D . Eduardo F ig u ero a , e l com isa­
rio  Sr. Boucourd y  e l p residen te  de la  Sociedad Sr, R ibera 
(D . E u g e n io ) , po r lo b ien  d ispuesto  d e l p ro g ram a  y  el sa­
tis fac to rio  resu ltado  de la  fiesta.

TIRO DE PICHON DE MADRID.
T IR A D A  O R D IN A R IA  D E L  D IA  3  D E  N O V IE M B R E  D E  1 8 8 5 .

1.* Piña, — 5 p ichones, 4  tiradores.
8r. L ópez B ^ o . — 5 / j . _ G .  á  26 m etros.
2.* r iñ a ,  — Como la  an terio r.
Sr. G onzález.— 4;^.— G. á 24.
3.* P iñ a . — Como la  anterior.
Sr. Lcipez B ayo.— 5/ 4- — Q- á  27.
4.* P iñ a . — Como la  anterior.
8r, López B ayo .— 8/ j . — G, á 28.

5.® P in a .— 5 p ichones, 3 tiradores.
Br. A n s p a c h .- V 4.— fi.  á 27.
T am bién  asistió á  e s ta  tirada  e l Sr. D . Santiago de 

U daeta .

T IR A D A  O R D IN A R IA  D E L D IA  6  D E  N o V IE M  BRB D E  1885.
1.* P iñ a ,— 5 p ichones, 2 tiradores.
Sr. G o n z a le z .-^ /j.— G. á 2 4  m etros.
2.* Piña,-—Como la  anterior.
Sr, González.— — G. á  25.
3.‘ P ifu í .— Como la  anterior.
Sr. A nspacb.— 5 /j.— G .á 2 7 .

» X
T IR a D A  O E D IS A E ’A D E L 10 DE NoviEMBRg D E  1886

1.® P iñ a .— 5 pichones, 4  tiradores.
Sr. A u s p a c l i . - 8/ 7.— G- á  27 m etros.
2.“ P itia .— Como la  anterinr.
Sr. González.— 8/ 5.— G. á  24,
3.* P iñ a .— Como la  anterior.
Sr, i^ u s p a c h .- 6/5.— G, á  27.
4.* P iñ a .— Como la  an terio r.
Sr. AuBpach.— 8/ 5 — G. á  27.

. 5.® F in a .— Como la  anterior.
Sr. A uspacb.— l/j.— G, á 27.
Tam bif'n tom aron  p a rte  en  estas piítae, los Sres. Lope?: 

B ayo y  U daeta .

•  *

T IR A D A  O R D IN A R IA  D E L  13 D E  N O V IE M B R E  D E  1885
P in a .— 10 pichones, 2 tiradores.

Sr. A s p n c h , - G .  á  30 m etros.
2.® P iñ a .— 5 pichones, 2 tiradores.
Sr. A uapaeh.— V i-~ Q - á  30 m etros.
Tam bién tom ó part«  on estas p iñ o s  e l Sr, D . E m ilio  

Drako.

CUADRADO D E PALABRAS. 

Solucion del cuadrado del núm ero 20.
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A D V E R T E N C I A .
T erm inando con e l  p resen te  núm ero e l noveno  

a fio d e  iE l Campo», rogam os & n u estros su scr ito res  
que g u ste n  con tin u ar, se  s ir v a n  ren o v a r  con tiem po  
su  abono, p a ra  q u e no su fran  re tr a so  en  e l  r e c ü o  
d e l periódico.

Ig u a l ruego  d ir ig im o s á. lo s  señ ores lib reros y  co­
m ision ad os de p ro v in c ia s  que n os tien en  h ech a s  su s -  
cric iones.

A  todo pedido d e  su scr ic io n  d eb erá  acom pafiarse  
su  im p orte  en  lib r a n z a s  del Giro M utuo, le tr a s  de 
fá c il cobro ó se llo s  d e  Correos, pero en  e s te  ú ltim o  
ca so  cu idando de cer tifica r  la  carta .

F a r a  conocer la  pu b licac ión , d ir ig ir se  á l a  A dm i­
n is tra c ió n , V illa n u e v a , 6 , la  cu a l rem ite  un nú­
m ero g r á t i s  de m u estra  á  qu ien  lo  so lic ite ,

P R O P IE T A R IO ,

D, J. L u i s  A l b a r e d a ,
Establecimiento Tipográfico «Sucesores de

U iP R IS O n B S  D S  L A  R E A L  CA0A.

Po4eo d i  San Vicente, 20,

l í T  "LT 3 ^  O  I  O

ITOCHA, 25, PKAL.

D E  B A R C E L O N A

VAPORES-CORREOS  k PUERTO-RICO Y HABANA
eos ÍS C ÍL A S  Y  EXTESSIO» Á

LAS PAL3ÍAS, puertos de las ANTILLAS, VERACRUZ y PACIFICO 

SALIDAS TRIM ENSUALES DE
Barcelona, el 6 ; M álaga, e l 7, y  Cádiz, el 10 de cada m es ; para  P a lm as, Pnerto-E ico 

H abana  y  Veracniz.
& n tan d e r, el 20 , y  CoruSa, e l 2 1 : para  Puerto-B  co y  H abana
B arceloM , e l 2 5 ;  M álaga el 2 7 , y  Cádiz, d  3 0 :  para  Puerto-R ico, con extensión á  J ía -

yaguez y  Ponce , y  para  H abana , con extensión á San tiago , G ibara y  N ueT itas, así como
N ^ e y X d d e i r t t m o  Sabanilla, C artagena, Colon y  puertos del Pacífico, hácia

VIAJES DEL MES DE NOVIEMBRE
R1 dia 10, de  Cádiz, el vapor I S L , - ! .  D E  C E B U .
t Í 1 a’ < ; i U D . 4 . D  I > E  S A X T A X D E R ,
LI d ía  30 , de Cádiz, e i vapor A X ' T O X I O  I ^ O P E Z .

VAPOEES-COEEEOS Á  M K I L A
CO N  E 8C A L A 9 E S

PORT-SAID, ADEX y  SINGAPOORE, j  servicio á ILOILO j  CEBU 

SALIDAS M ENSUALES DE

.1 S T - Í S d í i  •'
E U a p o r S A X T O  T > O M I X « 0  saldrá de Barcelona el l .M e  E iciem bre.

C O R T I J O .
S A S T K E .

ESPECIALIDAD EN TR A JE S DE C A U  Y CAMPO,
V A R IA D O  Y  E S P E C IA L  SÜKTIDO

BV

Panas, Driles, Gamuza y Becerro anteado
P A R A  L A  B O FA  CTTA»A.

25, ? U l

S e  R a c e n  t ia ^ e »  á  f s c c e to »  e c o n ó m i c o s  p a t a  
gw asS o»  S e  c a m p e .

1 [[Gllis r POLÍIWS D£ BfilL
Y  L O N A  IM P E R M E A B L E .

25, Atoclia, 25, principal.

EL C A M P O .
Se desea adquirir los números 23, 19, 21, 22 y  24 del año 1878 v el 

número h  del año 1879. ’ •'
Se abonará su importe en la Administración del periódico,

Calle de VILLANUEVA, núm. 6.

Todos M t08 v a ^ r e a  adm iten  carga con las condiciones más favorables, y  pasajeros, á 
^w enM  la  Conipanla da do jam ien to  m uy cómodo y  trato  m uy esm erado, como ha acredi- 
l u t  p  Bervicio. R ebaja á  fam ilias. Precios convencionales por cam arotes do

f ^  vuelta. H ay  pasajes para  M anila á  precios especiales para
em ig ran tcad ecIa se  íLrtesaDa ó jo rnalera , con facu ltad  de regresar g rá tis  dentro de un  aíio 
SI no e n c u e n ^ n  trabajo . L a Em presa puede asegurar lao m ercancías en sus buques 

i  a ra  más inform es en  B n r c o l o n a :  L a Compañía T rasatlántica, y  Sres. líipol v  Com- 
jMfiia, plaza de P a ! a c i o . - - C á d iz :  Delegación de la  Compañía T rasatlántica.— ." M a d r ir t -
Gul B y  C . '— S a u t a n d e r : A n-

G u arda.— \ i j - o ;  D. R. Carreras Iragorri.—  
: B o 8ch herm anos.— \ a U . n o i a ;  D ir t  y  C.‘— M a n i l a  • S r Admini« trad o r general de  la  Compañía General de  Tabacos Afliumis

GUIA DE CARRERAS DE CABALLOS
E IV  t , A  P E X ' i X S U E A .

Se vende á DOS PESE T A S CINCUENTA CÉNTIMOS en Madrid 
calle del Prado, núm. 27. ’

Interesante d. los propietarios de caballos y  aficionados.

BANCO H I P O T E C A R IO DE E SP A Ñ A
PRÉSTAMOS A LARGO PLAZO AL 6 POR IDO EN METÁLICO

.1  >■ “ “  =“  l » » * ™
F ^ s ta m o s  se hacen  de 5  á  50  a ñ o s , con {.rim era L ipoteca .o b re  fin ca , rú s  

t ic a s  y  urbana-s, d a n d o  h a s ta  el 5 0  ]w r 100  de íju v a lo r ,  ex cep tu an d o  lo s  olivare» vi-

r  1®’ p a r t e  d e  s u v a lo r
^ .e r m in a d a s  l a s  c m c u e n t a  a n u a l i d a d e s ,  ó  l a s  q u e  so  l i a v a n  p a c t a d o  o u e d a  l a  finr^a

■■■ -«‘- . r í  “ s

PRÉSTAMOS Á CORTO PLAZO

- . , r ;  !“ •  ' 1 l e 1. Ag,i-

CÉDULAS HIPOTECARIAS
E n  rep re sen tac ió n  de  lo.« p ré s tam o s  realizados, el Banco em it«  C é d u la -  l,ÍT>n- 

g c a m s ^  E s to s  títu lo s  tie n e n  la  g a ra r .tia  especial de to d as  la s  
B a n o o  y  la s u ls u h a r ia  del c ap ita l de la  Sociedad. S o n  an iortizab les á  la  m r  c u  50  
I T v  V  i sem estrn lineu te , en 1.” de  A b ril  y  en  1 •  de  O ctubre
en M a d rid  y en  la s  cap ita les de  p rov incias . L o s  que deseen  a d q u ir ir  d ich as C éd u la s’’ 
^ d r á n  d ir ig irse  : en  M ad rid , d irec tam en te  á  la s  oficinas d d  B a n o o  H l c o t e c a r l o ’
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